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Muebles Barzi 


EN MUEBLES DE EST¡¿Q PARA SU DEPARTAMENTO 


...hallará Vd. en nuestros salones de exposición. Todos los estilos, 
desde el clásico francés al provenzal moderno, están allí represen- 
tados, y Vd. podrá admirar la belleza de sus líneas y examinar 
minuciosamente cada uno de los detalles que atestiguan su noble 


construcción, base de la tradicional calidad Barzi. 
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Cuando el que exige algo más que un simple 
reproductor de sonidos, examina sin prejuicios 


las distintas líneas de re- 
ceptores, invariablemen- 
te decide su elección final 
por un RCA Victor. Es 
que un riguroso cotejo 
eliminatorio presidido por 
un oído afinado y un gus- 
to estético exigente colo- 
ca a cada modelo RCA 


RADIOLA MODELO AQ-44. Superhe- 
terodino de 12 válvulas, toda onda, 
8 bandas de sintonía, 5 de ellas con 
ENSANCHE DE BANDA, 2 diales de 
cristal, altoparlante de 30 cm., para 
cte. alternada de 220 volts. $ 840.— 


BUENA 


LA JOYA SUPREMA DE RCA VICTOR 

Modelo AHR-241 (4 instrumentos en 1) 
RADIOLA. Superheterodino de 24 válvulas, 8 bandas 
de sintonía. 
FONO-RADIOLA “De luxe”. Funciona sin atención per- 
sonal. Cambia automáticamente de 3 a 20 discos en 
ambas faces. 
EQUIPO GRABADOR Graba en discos, programas de 
radio, músicas de otras grabaciones, voces, recuerdos 
o escenas familiares. 
SISTEMA DE “PUBLIC ADDRESS”. Mediante este sistema 
pueden agregarse a la música las palabras e impre- 
siones que se deseen, como también discursos, con- 


ferencias, propaganda, etc., ya sea para 7 750 
pequeñas o grandes reuniones. Precio.. $ . 


RADIOLA MODELO AQ-51. Superhetero- 
dino, ohda corta y larga, 5 válvulas Ra- 
diotron, cuadrante de cristal, amplifica- 
dor de salida por haz electrónico diri- 
gido, altoparlante de 13 centímetros, 
para ambas corrientes, gabinete de Vic- 
trolac de varios colores 


e 
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DEL 


cluye cualquier otra consideración que no se 


hs 
la de sus méritos incom- 
parables. 
Visite Vd. al comerciante 
RCA Victor más cercano 
y, para su actual y futu- 
ra satisfacción, decida, a 
través de un examen se- 
vero, su elección final por 
un RCA Victor. 


MODELO 50-X. “New Yorker”. 5 vál- 
vulas, onda corta y larga, gabinete en 


5 distintos colores, para ambas corrien- 


tes. También MODELO 50-T, para cte. 


alternada 
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| Creaciones ¡SMONS Exclusivas 
Avda. de Mayo 752 “ix: Buenos Aires 
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SIMON'S PRESENTA un extraordinario surtido en A su pedido enviaremos a Ud. una magnífica colección de muestras, 
TELAS para camisas de medida fina: CALADAS, con formulario (para indicar exactamente sus medidas) y variados 
LINONES, VOILES, BATISTAS y POPLINES; modelos de cuellos. Al ordenar la confección de sus camisas dare- 


blancas y de color en dibujos exclusivos. mos fiel interpretación a sus indicaciones. 


Tiradores de elástico calado. Camisas sport, de hilo 


Se prenden sin botones, en francés 
el lugar más cómodo del ¿ 
pantalón. 


Creación Simon's 
Cuerpo y cuello 
en color diferente, 
combinando: ne- 


Colores lisos, medianos y obscuros. Hebilla posterior de ce- e o Bar S a y á Modelo en colores 


luloide, giratoria y corrediza. Es una innovación Simon's. azul y verde- << ) verde, borra, tostado, 
Precio, $ 5.— negro. : y azul. 


Modernísima pulsera blanca, distinguida y muy elegante. PULSERA CREACION SIMON'S 
Es desmontable y se lava y plancha en forma simple $ 2.50 


a Mo ; a Original from 
- Digllizco dy est | UNIVAR B4der 6) reiki NWE)TA ancho del pasa. 


cintas y el diámetro del reloj. - Patente 50729. 
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ILUSTRACION ARGENTIN 


FEBRERO DE 1942 
Director: F. ORTIGA ANCKERMANN 


En el Salón de Actos, desbordante de distinguida con- 
currencia, hace su entrada triunfal el anunciado orador. 
Prolongados aplausos. El conferenciante, algo indiferente a 
las vanas pompas, se cala los anteojos, ordena unos apuntes, 


bebe un sorbo de agua, carraspea, y dice: 


“Señoras y señores: 
Todos ustedes saben en qué consiste la inmortalidad. 


Consiste en hacer cualquier cosa: escribir el Quijote, que- 
mar la biblioteca de Alejandría, tirar una manzana al aire, 
asesinarlo a Julio César, poner letra a un himno nacional 
o inventar la dinamita... Cualquier cosa, en fin. Y, luego, 
morirse a tiempo. En cuanto el tipo está bien muerto, em- 
pieza en seguida la inmortalidad. 

Claro está que no me refiero a la del alma. Para la 
cual no se necesitan méritos especiales, puesto que todos sin 
excepción pueden gozar o dolerse de ella, desde la princesa 
altiva a la que pesca en ruin barca. No: aquí se trata de 
la inmortalidad que ha de hacer famoso nuestro nombre a 
través de las generaciones futuras, es decir, de la que sólo 
alcanzarán Bernard Shaw, Mussolini y el vasco Lángara, 
pongo por caso. 

Esta inmortalidad la suele decretar casi siempre el 
Honorable Concejo Deliberante — cuando existe — de Bue- 
nos Aires, de Nápoles o de Calcuta. Y su forma más vulga- 
rizada consiste en dar el nombre del ilustre difunto a una 
calle o a una avenida de la ciudad. Todos estamos de acuer- 
do en que esta forma de inmortalidad es la más imperecedera 
y eterna... mientras dure la ciudad y no triunfe alguna 
dictadura. Así, pues, tenemos la calle Rivadavia, la avenida 
José María Paz, el pasaje Barolo, etc., etc. 

He conversado sobre este asunto con algunos ex ho- 
norables concejales, y todos, aun los más izquierdistas o los 
más reaccionarios, me han garantizado la eficacia del proce- 


dimiento: 
—No hay duda: la calle inmortaliza el nombre del 


prócer. 
Y ello es verdad. He realizado acerca de este intere- 
sante problema muchos experimentos. En la calle Carlos 
Calvo, v. gr., he preguntado a un regular número de hon- 
tados contribuyentes que la habitan: 

—¿Cómo se llama esta calle? 

-Se llama Carlos Calvo. 

—¿Y quién es Carlos Calvo? 

—Carlos Calvo es el nombre de esta calle. 
AS sabe usted nada más a propósito de Carlos 

—No, señor, no sé nada más. 
da e se ve cuánta razón tienen los ediles o los mu- 
dla: e Eres Aires, de Nápoles o de Calcuta: al 
el o calle inmortalizan el nombre del prócer. Queda 
e e. Desaparece el prócer. Y la calle cobra una vida 
xtraordinariamente larga. 
al o es que las calles tienen existencia propia, aje- 

A untad de los burócratas gubernamentales. 
indiscut dde caso de Mariano Moreno. Fué el padre 
se dió su e la Revolución de Mayo. Y, en consecuencia, 

nombre a una calle. Pero quisieron las circunstan- 


Google 


cias que la calle no alcanzara mucha celebridad, o e 
olicía. En 


suena cuando se habla del Departamento de 
cambio, a una calle del lejano oeste se le dió el nombre de 


José María Moreno. 
—¿Qué saben ustedes de José María Moreno? — he 


preguntado a sus vecinos más presentables. 
—Que es el nombre de esta calle y de la estación del 


subterráneo. 
—¿Nada más? 


—Nada más. 
rogreso de la ciudad se ha extendido mucho, y 


El 
ha queno el destino que la calle José María Moreno ad- 
roda en colaboración con el subterráneo y unas cuantas 
íneas de ómnibus y colectivos, iisospechada popularidad. 
Hoy es muchísimo más importante que la calle Moreno a 


secas. 

¿Y qué hemos de decir de Boedo? ¿Qué es Boedo? 
Una eran calle, un barrio, una literatura, un arte, una sen- 
sibilidad... Pero preguntadles a los de Boedo quién fué 


Boedo: 
—No sé..., una batalla, o un general, o un lugar 


geográfico... No sé... 

¡Ved lo que resta de la inmortalidad! ¡Ved cuán in- 
Justa es! Hay calles muy conocidas que se llaman Humber- 
to I, Sadi Carnot, Méndez de Andés. En cambio, por los 
arrabales de la urbe, más allá de Flores, podéis descubrir 
callejuelas sin importancia que llevan los nombres de Ho- 
mero, Cervantes, Virgilio, Milton. .. 

Hay calles que inmortalizan cosas que nadie conoce 
ni sospecha. Por ejemplo: Cangallo. Y es la única calle de 
Buenos Aires cuyo nombre no puede cambiarse por otro 
alguno. Así lo quiso don Bernardino Rivadavia: “¡El nom- 
bre de Cangallo no se borrará jamás, para ilustración de las 
generaciones venideras!” Y el prócer ilustre se salió con la 
suya: todos conocemos el nombre inmortal de Cangallo, 
pero nadie sabe qué significa ni qué conmemora. 

Señalemos otra clase de injusticias inmortales. Hay 
calles que se titulan pomposamente Presidente José Eva- 
risto Uriburu y Teniente General Donato Alvarez, y Otras, 
en cambio, se llaman modestamente Balcarce o Arenales, 
por más que el primero fuera en realidad González Balcarce, 
y el segundo Alvarez de Arenales. ¿Por qué estas diferen- 
cias? Simplemente porque antes la ciudad disponía de muy 
contadas rúas y era forzoso abreviar y acumular los home- 
naies. Así la calle Balcarce honra de un solo golpe a siete 
militares (Antonio, Diego Ramón, Francisco, Lucas, José, 
Marcos, Juan Ramón) y a un poeta (Florencio). La calle 
Corvalán glorifica a seis Corvalanes, todos militares: Euoe- 
nio, Gabino, José, Manuel, Mateo y Victorino. La calle 
Escalada, a tres militares (José María, Manuel, Mariano), 
dos funcionarios (Antonio José y Francisco Antonio), un 
sacerdote (Mariano José) y tres patricias (María Eugenia, 
Nieves v Remedios). Excusez du peu... El pueblo era chico 
y por ello se amontonaban, en una sola calle, tantas cele- 


ridades diversas. 
Ahora ocurre lo contrario. Buenos Aires es demasiado 


grande. Ha crecido más de la cuenta. Nos sobran calles y 
(Concluye en la página 16) 


UN NUEVO HOTEL EN VALLE HERMOSO | 


Es día 6 de diciembre último se inauguró en d 
Valle Hermoso el Hotel Residencia Odeón 
con la asistencia y bajo el patrocinato de S. 
E. el Sr. Ministro de Obras Públicas de la 
Prov. de Córd. Ing. Héctor Bobone, el Sub- 
secretario de la misma repartición Ing. Sil- 
va, el Diputado Provincial Agelio Lezcano, 
el Jete Político don Carlos Murias y una 
concurrencia destacada, entre otras las fa- 
milias Hirsch, Méndez, Grunauer, Oppe- 
nheimer, Carr Brown, Cuenca, Vidour, Asse- 
reto, las señoras Dora Blanco Moyano de 
Isen, Else de Sadler, Rosa Alemán de Kern, 
Gielma Montórfano y los señores Prof. Dr. 
Julio C. Pereyra, Prof. Ing. C. Blanco y el 
conocido peisajista húngaro don Fernando 
Rusznák. | 


Después del banquete que se sirvió a las 
13 horas los invitados visitaron la pileta de 
natación, la quinta y las demás dependen- 
cias de este establecimiento, quedando favo- | 
rablemente impresionados por el ambiente 
agradable del edificio, amueblado y deco- 
rado en estilo provenzal, y la belleza del 
parque de 10 hectáreas que rodea la casa. 
El broche final de este simpático festejo 
fué una fiesta criolla que supo cautivar el 
interés de la concurrencia hasta las horas 
de la madrugada. 
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ADALINA 


Un producto BAYER 
de fama mundial 


Sedante de acción moderada y conciliador del sueño 
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Una nueva distinción que honra a 


"LONGINES” 


marca que acaba de ser 
elegida para controlar ofi- 
cialmente una de las más 
importantes competencias 
internacionales. 
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Atlántida 


Por sus características, los nuevos Mefisto 
pueden considerarse “los super anteojos pa- 
ra sol de 1942!” De diseños ultramodernos, 
colores hermosos y terminación esmerada, 
poseen cristales ópticos de calidad - de se- 
gura protección contra los rayos solares. 
Son otra exclusividad de Lutz Ferrando. 


MODELOS DE NUESTRO SURTIDO 


Metfisto; cristales ópti- Modelo de líneas muy 
cos de primera calidad; novedosas, patillas an- 
diversos colores; pati- chas muy cómodas. 
llas rectas con metal. Amplio campo visual. 
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Modelo en color carey, 
posee cristales ópticos 
lores; cristales cilindri- tóricos de buena cali- 
cos; patillas con metal. dad; patillas con metal. 


Moderno anteojo, en 
zilonita de varios co- 


..»y recuerde: '"NO POR SER DE LUTZ FERRANDO, CUESTA MAS" 


Lutz. Ferrando,c: 


Florida 240 
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—Querido, me parece que pronto tendré un poco de caviar. 


dadera edad y dejes 


—Mamá: ya es hora de que digas tu ver 
de engañar BP rom 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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MAR DEL PLATA 
SAN LUIS 1729-31 
Y. T. 3117 


CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA 628 
Y. T. +35-0313 


Representante en' 
las Sierras de Córdoba 


3 Sr. CARLOS CARR BROWN 
q Valle Hermoso 
és U. T. La Falda 32 


Es > 1 

pe Agente en la £ 

Y Ciudad de Salta. me 

_ Sr. MANLIO C. BRUZZO 

Rivadavia esq. Pueyrredón 
o Salta => 


gura 
una entréga rápida 
y sin riesgos de 

muebles adquiridos. 


la vida moderna de las grandes ciu- 
dades, al influir directamente sobre el 
pe estado de ánimo de sus moradores, in- 
clina a éstos a buscar para sus ho- 
gares el reposo espiritual y hogare- 
ño delos ambientes campestres, 
Para ello amueblan sus departamen- 
los 0 casas con muebles rústicos cuya 
reminiscencia de los estilos clásicos 
combina perfectamente con las líneas 
E sobrias de lo moderno. 

La tranquilidad: que emana de los 
muebles rústicos es tónico imprescin- 
dible para luego de una laborioso 
jornada, teniendo los mismos el sabor 
de “week-end” cotidiano. 

Amueble su departamento con mue- 
bles rústicos y habrá acertado en en- 
contrar “un rincón agradable” qué lo 
sustraerá de múltiples preocupaciones. 
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En la penumbra tranquila de la 
bodega! vino NORTON ad- 
¡E con los años su gampleta 
rez, que, conjuntamBhte con 
gar privilegiado en lA le se 
le dá ese pa 
et único e ¡ncq 


Desfile de Modelos 


En sus amplios salones 
la casa Harrods organizó 
un desfile de modelos 
de trajes para carnaval. 
Como lo ha hecho en 
otras ocasiones, requirió 
el concurso de destaca- 
dos artistas argentinos 
para la creación de sus 


model. JS. 


Raquel Forner fué la" creado- 
ra de esta Aldeana Suiza 


Una graciosa “* ciclista 1900' 
revive en la creación de 


Le »guizamón Pondal 


“Helena”, la recordada figura Eno 
> o. 
tórica que modeló Jorge Lar 
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Dirijase a lg AÑNMAA antes de exponerse al sol. Ud. necesita 
de los inigualables cuidados que le darán en el Salón para preparar 


su cutis, brazos, manos y piernas da la continua exposición al sol. 


Vaya al Salón Elizabeth Arden, donde le aconsejarán la forma de 


gozar de las simpáticas vacaciones lo más agradablemente posible. 


Sunpruf Cream. Crema para graduar su Bolsa Estrella, con 8 preparaciones, un 
bronceado, es también una perfecta ba- peine y toallitas de papel de seda, 
se para polvos. . . . . . $ 5.50 PESA Ad BS 


Suntan Oil. Use este aceite para obte- Protecta Cream Lotion, evita el bron- 


ner un precioso bronceado, conservando ceado, base impermeable para polvos. 


. $ 5.50. $ 8.- 


la piel suave y tersa. Colores claro y obscuro . 


Buenos Aires Original from ar del Plata 
Florida sr pd Dy Goaugl£. de Tratamientos de BellelbJe Hard TY OF MINNESOTA 2465 
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NOTAS VARIAS 


DEMOSTRACION. — Lila Bosch Al- 
vear. marquesa de Kerhué, ha sido ho- 
menajeada con motivo del éxito de su 
última exposición de pintura. 


En ángulo: Doña Elisa Bosch de Alvear. —Abajo: 
| La obsequiada y concurrentes a la demostración. 


FESTIVAL DE DANZA. — Las alum- 
nas de la profesora Ofelia Vidal de 
Temperley ofrecieron una fiesta de 
fin de año. 


Izda.: Niñas en “Japón”. A la der.: La Sra. de 
Temperley y alumnas en “Suite de Chopin”. 


PROGRESO INDUSTRIAL ARGENTINO. — 
La fábrica Brusa, de películas en general, de los 
Sres. Brunori y Santarelli, inauguró nuevos locales. 


Para armonizar sus labios 
con su tez bronceada 


Un nuevo rojo, el Tostado Oscuro, se 
añade a la preciosa gama de los rojos 
Heather. Pruébelo Ud. Fué creado espe- 
cialmente para armonizar con los conjuntos 
de playa y dar realce a los labios en el 
marco de la tez tostada por el sol. Recuer- 
de: para el verano, Rojo Tostado Oscuro. 


Tejo Tostado | QU tries 


PARA SEÑORAS y BEBES, 
PARA MESA y CAMA, 


Oscuro mA BLUSAS, DELANTALES, 
; VESTIDITOS, etc., ofrece: 
UA Pd Z LASTIAL ; 


HEATHER 


(J1IDER) 


Una CASA ESPECIALIZADA 


CABILDO 1519 - Buenos Aires 
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internacionales de marca el tiempo con mi- 


lagrosa exactitud. 
> de ( ) Queda Ud. cordialmen- 


te invitado a concurrir a 


Ls nuestros salones, donde se 
q exhibe una notable colec- 
y . . 
a ción de Relojes OMEGA, 
Ñ / 
h entre cuyos magníficos 
pa modelos encontrará uno 


¿CTON JE PRECISION A que será para Ud., por 
RECORD TEDDINGTON * ' “a muchos años, motivo de 
gran satisfacción. 
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COMIDA 
Y BAILE 


ofrecidos por don 
Eduardo Centeno y su 


esposa, doña María 
Justa Pueyrredón, en 
obsequio de un grupo 
de amistades de su 


hija Inés. 


Inés Centeno y 
Alberto Jordán 


FLORIDA Y CORDOBA RAMBLA BRISTOL 
NO 34 BIS 
MAR DEL PLATA 


BUENOS AIRES 


Despachantes 
de Aduana 


Importación 


y Exportación 


Susana 
Guillermo Sáenz 


Lobos y 
Valiente. 


B. HERRÁN y Cía. 
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LAS CALLES PORTEÑAS Y LA INMORTALIDAD 


(Conclusión de la pág. 5) 


nos faltan próceres. De aquí la ne- 
cesidad de dar a cada o su 
correspondiente vía y prodigar la in- 
mortalidad a manos llenas. Por eso 
tenemos seis calles Alvarez, así como 
antes teníamos seis Corvalanes en una 
calle, y por ello también tropezamos 
a cada instante con letreros en las 
esquinas que nos hablan de nombres 
y apellidos muy vagamente conocidos 
en las serenas regiones de la inmor- 
talidad: José y Antonio Ferrari, Ce- 
ferino García, Abraham J. Luppi, etc. 
Pero ni aun así alcanzan las p:rso- 
nalidades locales para el consumo de 
la fama callejera. Ni siquiera con el 
aporte de las glorias extranjeras, des- 
de el divino Homero hasta el insig- 
nificante Sadi Carnot. Y hubimos de 
bautizar las nuevas calles porteñas 
con cualquier palabra del diccionario 
abierto al azar. Consultad el último 
lano de la capital y encontraréis, 
hsu el absurdo, designaciones de 
este jaez: La Estrella, El Pulpero, 
El Maestro, La Constancia... Con 
esta novísima nomenclatura se nos 
presenta una novísima confusión. Por- 
que hay que distinguir entre los ho- 
menajes abstractos y los particulares. 
Por ejemplo: las calles extrañamente 
denominadas de las Ciencias, de la 
Industria, El Alfabeto, El Importe, 
El Método, El Refrán, La Diligencia, 
La Marea, Los Recuerdos, La Nave, 
El Trovador, El Chasque, etc., etc., 
celebran a las ciencias, los recuerdos, 
los refranes, las diligencias y todo lo 


demás, así, en general. Pero las calles 
de la Noria, de las Garantías, El 
Peregrino, La Mar, Las Flores, etc., 
no se llaman así en holocausto a to- 
das las norias, las garantías y los pe- 
regrinos, sino que la calle de la No- 
ria es por una de caballo que tenía 
en su chacra el señor Gregorio Ro- 
dríguez, Las Garantías perpetúa el 
título del libro de un señor Darnon, 
El Peregrino evoca ciertos mediocres 
versos de José Mármol, La Mar es 
el apellido de un militar y Las Flores 
una localidad de tierra adentro. 
Calle hay que conmemora a un 
héroe por pura casualidad. V. g.: la 
muy linda avenida Coronel Díaz. Allá 
r 1885 esta calle se llamaba sim- 
plemente del Coronel, sin ningún 
apellido. Entre sus escasos vecinos se 
la denominaba con tanta vaguedad 
porque los más antiguos decían que 
el primero en habitarla fué un mi- 
litar de tal graduación. Al cabo de 
los años, alguien — no se sabe quién 
ni por qué — la tituló Coronel Díaz. 
En nuestra historia abundan los co- 
roneles Díaz: Laureano, Pablo, José 
Javier, Ramón, Mariano, Alejandro, 
Juan G., Francisco. . - Los ediles pres- 
cindieron de todos estos y adjudica- 
ron el boulevard al coronel Pedro 
José Díaz, héroe de Quebracho He- 
rrado... 
Como éste, señoras y señores, 
podría citar muchos otros casos seme- 
jantes. Pero no he de hacerlo, porque 


el tiempo apremia, y como todavía 
ninguno de los aquí presentes goza- 
mos de la amoraldd , bueno es no 
malgastar lo que aún nos resta por 
vivir. 

A todos cuantos me escuchan 
sólo les deseo — para terminar — una 


cosa: que no alcancen jamás la fama 
callejera. Es confusa, es incierta, y es 
inútil. En una palabra, es una in- 
mortalidad que dura poco, y ese poco 
no vale nada”. 

Dijo. Y se acabó la confe- 
rencia. 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


FERNANDEZ MORENO 


Desde que Paris se cegara como fuen- 
te de belleza y de gusto, s» han hecho 
aquí, en Buenos Aires, varios ensayos 
para satisfacer a nuestros bibliófilos, 
Y así hemos tenido un poca de todo: 
ediciones de lujo muy malas, regula- 
res y algunas buenas. Entre las muy 
pocas dignas de figurar entre las me- 
jores que nos brindcra Francia, figu- 
tan las publicaciones de la Editorial 


Guillermo Kraft. Fué primero “Córdoba 
Azul”, de Arturo Capdevila. Hoy es 
"Buenos Aires”, de Fernández Moreno. 
La obra del poeta — tan gustada por 
nuestros lectores — se nos presenta en 
asta edición con una dignidad tipográtfi- 
ca que hará época en los anales grd- 
ficos. Unas discretas ilustraciones de Er- 
nesto Ziechmann — impresas en offset 
para conservar la frescura de la acua- 
rela — realzan el volumen, y comentan, 
en hermosas manchas, los versos de 
Fernández Moreno. 

Nuestras felicitaciones a la Editorial 
Guillermo Kraft. 


“Antología de pos- 
tas americanos”, 
por Ernesto Moralas. 
Un magnífico libro, 
una colscción real- 
mente espléndida de 
poesías americanas, 
congregadas por el 


prestigioso escritor 
argentino Ernsesto 
Morales, traductor 


también de composi- 
ciones escritas en in- 
alés y en portugués. 
Esta obra, recomen- : ' 
Jable en todo sentido, afianza aun más 
la fama del talentoso compilador, que ha 
sabido reunir en un solo volumen las 
más bellas producciones de los mejores 
poetas de las tres Américas. (Edición de 
Santiago Rueda) 
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Nuestro Champagne 


Coin 


| DE LA ESTIRPE DE TRAPICHE 


L cabo de largos años de concienzuda preparación, la 

Casa Benegas pone, por fin, a la disposición de los 
conocedores, el Champagne cuya calidad resiste cualquier 
comparación. 
* Tanto por la delicadeza de su “bouquet”, como por la 
perfección de su paladar y la finura de su efervescencia, el 
CHAMPAGNE CRILLON está predestinado a granjearse, 
de inmediato, el favor de los que saben distinguir. Viene 
a agregar otro honroso capitulo a la historia de las Bode- 
gas Trapiche. 


Hace muchos años, planeamos y ejecutamos la tarea de traer 
cepas elegidas de las más famosas zonas de la región de Cham- 
pagne: Avize y Ay. Estas cepas, de ilustre origen, se aclima- 
taron enla mejor zona de la privilegiada región de los Viñedos 
Trapiche. Pacientemente hemos seleccionado y propagado 
esas vides hasta obtener la calidad preciada... La labor fué 
ardua, larga y costosa: pero en ella estaba la promesa del 


CRILLON. 


+ Logrados los cepajes, conseguimos las uvas de gran clase 
que infundieron al vino una gran calidad. Sólo con la base 
de un vino así y el gran conocimiento que da más de medio 
siglo de experiencia en elaborar vinos finos, se ha podido 


alcanzar el CHAMPAGNE CRILLON. 


+ El CRILLON es, pues, un secreto que guardábamos 
desde hace mucho tiempo, durante el cual hemos seguido 
empeñosamente y confiados, el camino trazado de antemano. 
Ningún sacrificio ha sido estéril, pues todo el esfuerzo reali- 
zado ha recibido amplia compensación en las virtudes del 
producto que hoy ofrecemos. 


e ¿Es mucho pedir a Ud. ahora, que pruebe el CRILLON, 


lo compare y luego nos honre con su opinión?..... 
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En nuestra época no nos queda sino un lujo: el ocio, opinaba cierta vez un ,s 
filósofo decepcionado. Acaso a esto se deba el que a todos nos parezcan tan gratas ÓLAMIKeA . 
las vacaciones, esas semanas de descanso en que nos sentimos convertidos en capi- : 
talistas, pues no tenemos que ocuparnos de trabajar por la remuneración. 

En las vacaciones todo el mundo se vuelve rico, por lo menos durante corto 
tiempo. La vida es bella; los paisajes, alegres, y las mujeres a quienes encontramos Ae % RA , 
y a las que, quizá dentro de pocas horas, no volvamos a ver, nos parecen lindas, caba oí 
inteligentes, amables y bondadosas. 


La comida, en ci que se guste, resulta buena, pues siempre senti- 
mos más apetito a la salida del baño, después de un paseo por las montañas, que al 


regresar de las diarias labores. ESA héselo 
Todo, en las vacaciones, nos resulta agradable o por lo menos soportable. El pr 


hombre más malhumorado se convierte en un ser apacible, y no hay pesimismo que 
resista el bello azul del mar, las últimas nieves que coronan las montañas o, al me- 
nos, un vaso de agua tibia que proporciona un hígado de veinte años. 

Este inalterable optimismo se deja sentir desde que iniciamos el viaje, pues 
llamamos trenes de placer a los que, en otra época, nos harían derramar esccha bilis: 
asientos destinados a cuatro personas, que ocupan seis u ocho; bultos en todos los 
pasillos; paradas interminables en todas las estaciones; niños que lloran y perros mal 
escondidos en cestos, que ladran o hacen cosas peores. 

¿Trenes de placer éstos? Y sin embargo, llegan a serlo, pues no falta algún 
viajero cuyos chistes, por groseros que sean, nos hagan terciar en la conversación, 
y al fin acabamos por participar de la alegría penes 

Luego, al llegar al punto de nuestro destino, ¡qué maravilla! Oxígeno, clari- 
dad, silencio, que conquistan a menores y mayores, y sobre todo, esas incomparables 
noches de verano, en el campo, en ad de Abslato silencio. ¡Cómo se goza de 
ellas! 

El mar, las montañas y los lugares donde hay aguas termales son los tres 
grandes centros de vacaciones; pero en las playas es en donde más florece el flirt; 
se presta más para los encuentros de los enamorados que los glaciers andinos, pues 
es mucho más fácil coquetear 
en traje de baño jugueteando 
con las olas que do de 
unos pantalones de franela 
blanca mientras se llena un 
vaso en la fuente de las aguas 
termales. 

Como todas las cosas 
del mundo, este goce tiene su 
lado contrario, del que tam- 
bién hay que ocuparse: los 
que se quedan; pero, ¡oh ex- 
traño poder ejercido por una 
valabra! Aun éstos, durante 
los meses de verano adoptan 
cierto aire de vacaciones; se 
vuelven menos gruñones y 
mejor dispuestos a convivir 
con los demás: diríase que la 
ausencia realiza estos prodi- 
gios. 

Pasan las vacaciones, se 
regresa al punto de partida y 
vuelven a surgir las cotidia- 
nas preocupaciones y, con 
ellas, los malos humores, las 
contrariedades, las molestas 
discusiones, y parece que pa- 
ra poder revivir el tranquilo 
ambiente pasado es necesario 
hablar acerca de las vacacio- 
nes que acaban de pasar; so- 
bre todo con aquellos que, 
desgraciadamente, no pudie- 
ron gozarlas. 

Es el último eco de las 
vacaciones: una especie de op- 
timismo póstumo. 
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Así como la jerarquía del 
médico sobre el dentista suele re- 
sidir en que el primero puede 
matar y el segundo no, en la ar- 
bitraria relación de los valores ibe- 
roamericanos la superioridad del 
político sobre el escritor consiste a 
menudo en que al político se le tolera 
hacer daño, a condición de no tener 
talento, y al escritor, cuando tiene talento 
no se le deja hacer bien. Séame perdonada 
la paradoja irreverente al evocar la figura 
del orador torrencial, millonario del léxico, 
que según la expresión de Unamuno se en- 
volvía en los amplios pliegues de la capa 
española. 

—Los amplios pliegues de la capa espa- 
ñola... — repetía el Rector de la Universidad 
de Salamanca, para preparar su efecto, al com- 

letar la frase...; — pero todos sabemos que 
E capa española es de poco abrigo... 

Pese a la crítica severa o a la reserva 
irónica, todos admirábamos a Belisario Roldán, 
como se admira la cola del pavo real o el 
atardecer del trópico. Cultivaba la imagen es- 
plendorosa, el párrafo desbordante, el milagro 
musical del verbo que, sin expresar nada, arranca 
el aplauso impulsivo. Deslumbraba y aturdía con el acento arrollador. 

Era, desde luego, un orador por escrito. Preparaba sus discursos 
palabra por palabra, sin dejar nada al azar, con la escrupulosa severidad 
de un artífice. Anotaba al margen las actitudes, los silencios, hasta 
las vacilaciones que debían dar la ilusión de que todo nacía allí mismo. 
Con ayuda de su memoria prodigiosa aparecía, después de ensayos 
repetidos, ante el público como si, tomado de sorpresa, tuviera que 
improvisar. Ningún ser humano podía crear de primera intención 
discurso tan perfecto. Pero el juego escénico ejercía, a pesar de todo, 
desde el primer minuto, su engaño; y la página elaborada con pa- 
ciencia, corregida durante meses, parecía salir del manantial. 

—No asisto a sus conferencias — decía José ce Nori desde- 
ñosamente — porque no me divierten los prestidigitadores. 

Ilusionismo o magia, el espectáculo resultaba interesante. Nunca 
fué fácil reducir la abundancia a líneas griegas. No está al alcance 
de todos dar a las palabras nuevo resplandor. Nadie puede dejar de 
admirar una transmutación que se opera a la vista del público. Sabía- 
mos al entrar en la sala que el discurso estaba calculado meticulosa- 
mente, en sus menores detalles. Pero Roldán sólo lo creaba en el 
momento de pronunciarlo, como un actor, identificado con su papel, 
vive su drama hasta hacer olvidar que existe un texto. ' 

La fama de Roldán llegó hasta Europa. Consagrado como el 
Castelar argentino, habló en Madrid, en competencia — fué la palabra 
que emplearon los periódicos, como si se tratase de un deporte — con 
los mejores oradores de España. 

Después vinieron las desilusiones. Burlado 
por el ambiente o por la política, buscó evasión, 
desquite o consuelo en el teatro y empezó a pro 
ducir dramas en verso con claras reminiscencias 
de Echegaray, pero constelados siempre de rasgos 
felices. Eccribla porque necesitaba dinero para sus 
costumbres dispendiosas. Pero el interés, la ilusión, 
la fe de los primeros años había desaparecido. 
Ya oía la campana lúgubre, el terrible “¿para 
qué?” de nuestra América, donde brota, en ritmo 
rápido, el talento precoz y el desencanto prematuro. 

Si un atleta, un tenor, pueden consolarse 
del fracaso de hoy con las aclamaciones del si- 
guiente día, no pasa lo mismo con el escritor, 
cuyos éxitos son negados, hasta cuando los con- 
sigue plenamente. Sólo alcanzan eco durable los 
errores, que resultan irremediables. Los de Belisario 
Roldán, idénticos, después de todo, a los de tantos 
otros, dentro de la sociedad que frecuentaba, pesaron 
sobre él como crímenes. Porque la balanza es capri- 
chosa. Un ciudadano corriente no se disminuye si de 
vez en cuando juega, contrae deudas o bebe una 
copa en el bar. El común de los mortales puede ser 
burlador o manirroto sin que nadie le cuelgue mote. 
El escritor, en cambio, debe tener no sólo el ta- 
lento, sino las virtudes que los demás no tienen. 

Fué Roldán un tanto movedizo y aventurero. 


Google 


RECUERDOS LITERARIOS 


Grandezas y miserias 
de Belisario Roldán 


por MANUEL UGARTE 
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Cultivaba amores y amoríos, 
dispuesto siempre a jugarse la 
vida en la ruleta del corazón. 
El mismo lo dijo en una redon- 
dilla, que no ha de figurar entre 
lo bueno que ha salido de su plu- 
ma, aunque, en broma o en serio, 
tiene su significado: 


Estamos siempre mejor 
cuando el corazón nos late, 
aunque sea un disparate 
meterse en cosas de amor... 


Traducían los versos en cierto modo el 
mal de la época. Pertenecimos — y nos enva- 
necimos del estigma — a una generación en 
que el donjuanismo, casi obligatorio, resultaba 
signo de independencia y hasta de elevación 
intelectual. El joven metódico, con buenas cla- 
sificaciones en de Universidad, presentado como 
ejemplo en el seno de las facalllas simbolizaba 
para nosotros la necedad. Como fuimos malos 
estudiantes, resultamos después enamorados in- 
quietos y ciudadanos indóciles. Todo ello tuvo 
su parte buena y su parte mala. Al coordinar 
estos recuerdos, no aspiro a realzar la figura 
de los amigos de aquellos años remotos. Aparecen con los defectos 
con las cualidades, dentro de la franca evocación y la anécdota. Hasta 
recojo la faceta ridícula, para que no dejen de “ser humanos. 

Así hemos de evocar el contratiempo que sufrió Roldán en 
Chile en 1913, en las épocas en que don Lorenzo Anadón estaba al 
frente de la Embajada, y don Salvador Nicosia, periodista y cónsul, 
paseaba por las calles de Santiago con una flor en el ojal. 

Durante una manifestación estudiantil de confraternidad se 
pronunciaron alocuciones desde el primer piso de la Embajada. Yo 
debía hablar después de Belisario y me atormentaba la convicción de 
que haría mala figura junto al orador formidable. 

Todavía me parece ver a Roldán adelantándose hacia el público 
como un actor consumado. Empezó en voz baja y fué subiendo el 
tono para abrir el esplendor de los cofres orientales, de los cuales 
brotaban los adjetivos y las metáforas de colores. 

—Inicia un gran discurso — me dije, aterrado. 

Cuidando los efectos, retrocedió mientras duraba el aplauso, 
contando avanzar después, como era su costumbre, para lanzar otro 
párrafo, más vigoroso. 

Pero intervino algo imprevisto. Nicosia, que actuaba como 
maestro de ceremonias, creyó, desde el jardín, que Roldán había 
terminado y dió la señal a la banda de música. Ta-ra-tachim bumbum... 
Los manifestantes criticaron quizá la brevedad del saludo, pero yo me 
felicité, lo confieso, del percance, porque sólo así pude decir con 
cierta confianza las modestas palabras que vinie- 
ron después. 

Hasta los últimos días mantuvo Roldán el 
cuidado de su persona, con ayuda de trajes fo- 
gueados y claudicantes, pero de buen corte. Nunca 
abandonó el talón alto que, dada su estatura, se 
prestaba a tantas bromas. “Así lo llevaba el Pre- 
sidente Avellaneda”, nos decía. Tampoco renunció 
a aquella fórmula reservada y cordial que le conocí 
desde los primeros almuerzos con Angel Estrada. 

Los padres de Roldán vivían en la calle 
de las Artes, hoy Carlos Pellegrini, al llegar a 
Paraguay. (Cuando desbautizaron esa calle y le 
dieron el nombre de un político, se inició para 
muchos la disminución de una época). Mis padres 
habitaban también en la misma calle, entre Are- 
nales y Juncal. De suerte que, sin buscarnos, nos 
veíamos diariamente. 

La última vez que hablé con él fué durante 
el entreacto, en un cine. 


—Me castigó la naturaleza — me dijo — 
negándome capacidad para disminuir lo bueno que 
hay en mí... ahora me voy a dedicar exclusiva- 


mente al teatro. Hay que dignificar la existencia, 
hay que adornar con rimas E realidad, como las 
mujeres se ponen flores sobre el vacio de la ca- 
beza... o del corazón. 

El luchador se tambaleaba antes de caer. 
IgiNna n 


nne aget luce aqui pantalones de gabardina llamada “viento de tráfico”, de un d ido tono 
verde azulad: OU | | nombre de “brisas del océano”. La chaqutti9es qe ipáño gamuza verde azulado y recubre una 
J 
seda nat danca. La fotografía fué tomada a bórdo der Yard 'Matoniá! El "conjunto es Lreáción de Connie Foster. 
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Organizada por la Galería de Arte de 
María Asúnsolo (G. A. M. A.), la Liga 
de Escritores y Artistas Pueblanos y bajo 
el auspicio del C. Gobernador Constitu- 
cional del Estado de Puebla, Dr. Gon- 
zalo Bautista, se efectuó en aquella ciu- 
dad la Semana Cultural, que fué uno 
de los acontecimientos artísticos e inte- 
lectuales más brillantes en los anales 
de la cultura mexicana; hecho que re- 


Una tela típica de Diego Rivera, pintor de gran vistió trascendencia casi simbólica al rea- 
erudición en la técnica del arte de la pintura. 


Los famosos frescos del Hospicio de Guadalajara de José 


A j . lizarse r primera vez fuera de la ca- Clemente Orozco. Este artista pintor y litógrafo nació en 
por air bird Eres ta cierto no e ñ poz P , Zapotlán en 1883. Sus primeras obras representaron es- 
» 9 y e años, es con igual la- pital mexicana un acto de esa índole. cenas de la Revolución y vida del pueblo. Ha pintado, 


cilidad ilustrador, escritor y fresquista y está ra- á z 
dicado ahora en la misma ciudad de México. Gran número de escritores, pintores e 


intelectuales, escogidos entre los mejores 
de México, asistieron a los eventos cul- 
turales que formaron esa semana. Los 
escritores Alfonso Reyes, José Bergamín, 
Emilio Abreu Gómez y Luis Basurto, crí- 
tico de arte del importante periódico 
“Excelsior”, de aquel país, fueron invi- 
tados para dictar conferencias en la Uni- 
versidad de Puebla. Rara vez ha sido 
posible reunir talentos más diversos y 
tan autorizados como los que contribu- 
yeron al éxito de esta manifestación de 
alto valor espiritual. La directora de la 
galería de arte, María Asúnsolo, logró re- 
unir en una exposición colectiva un con- 
junto de obras pictóricas que apoya el 
principio de una tradición netamente me- 
xicana. En este desfile de artistas se re- 
sucitó todo un pasado que rindió culto 
a la belleza, y fueron sus intérpretes des- 
de los más modestos artesanos hasta los 
exponentes de su más refinada cultura. 


además, los frescos del Palacio de Bellas Artes, de la 
Universidad y de la Casa de Gobierno de la capital. 


Federico Cantú, que aquí vemos autorretratado, 
estudió en Coyoacán y fué ayudante de Rivera 


La herencia de esa sensibilidad se tra- 


David Alfaro Siqueiros es el autor de este retrato 
de niña, de María Asúnsolo, hecho con duco sobre 


en muchos trabajos de pintura al fresco. Su pin- duce hoy, aún vibrante, en este pano- madera. Siqueiros comenzó sus trabajos con líneas 


tura tiene cierto “carácter” europeo y allí 


estuvo radicado, así como en los Estados Unidos. rama de los pintores de México. 


Grupo de intelectuales y artistas después de uno de los acostumbrados actos 
culturales realizados en la Universidad de Puebla. En el centro de la 
foto, tomada en la Rectoría, figura la directora de la Galería de Arte, 
María Asúnsolo, y a sus lados el conocido escritor español José Bergamín 
y el Gobernador del Estado de Puebla, entre otras personalidades. 
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sintéticas durante su estada en California, en 
1932. Actualmente el pintor se halla en Chile. 


Alfonso Reyes, que estuvo radicado entre nosotros en su calidad de Emba- 
q 


jador de México, activo en su patria como lo fué aquí, prestó su apreciado 
concurso a la Semana Cultural Aquí aparece después de una de sus 
conferencias, en compañía de María Asúnsolo, del Rector de la Universidad, 


docter Ruiz, de doña Manuela Mota de Reyes y de varios catedráticos. 
Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


En el 
Club Náutico de Olivos 


La fiesta de beneficio organizada por el Comité 


Argentino pro Víctimas y Refugiados Belgas 


Margarita Varela 

Martorell de de 

Bruyn y Vicente R. 
Casares. 


Ester Mac Loughlin 
de Dupuy de Lome 
yv Erwin Wasser- 
mann intentan la 
suerte en uno de 
los entretenimientos. 


María Luisa de Alvear y Silvia García Victorica 
A. Uriburu. 


acaba 


Cinthia Moore de ¿Ssycia Victoric 
dervenderle mp Ml a 0 UQle” de Gasures atienden a Julio 


10057, a 


SOON YA BND AS 
ACV RECIEN E 
5 p Pa — SD ¡(5 N IZ O N 
> 3 A ANS A ¡ 

ZA —= A 
, 


E, 

II 
Só y AS 

$s EN 


e 
A 
— ? PO 
AO Cc) S) 
Ai A: 


IR 
E DP 
ÚS 
_— 
E 
a 


yA 
5 
Je 
YI 


AS, e 
SA 
$ AGS 
e e fr ” A 


ls 
SANS 
a 

(1 


nn, 
kl 
DIA 
(a 


a 
2 or 
Ss pes 


AO 
(a E 


OY, 


f 


PA 
r 


) a € ( q 
M 


C ) ( — Ñ gs o- 
e, s 0.) ÍN Yr > ze e 
; 2 MONTA PAY ANA 5% Y Y 
NE A A - e ES * E il) PO A 
Ni ES 4 ] UE (Mohr A 
ESA. LE MUS A > A E 
< 7 > ZUADODOA UOC AA e d 


¿5 


da 1 1 E 


DL > 
hara y S 
- a > 
NI 
pu 
LAO 


a q 


24 


es a OA y 
A TS s ESA 


A A) 


ISS LDLIT LTL LOL LOL LOLOL MIS 


ANISSIVIS ISS TU IL UA 


SS 


AO 


Eras 530 ES 
AS ] 1) z 
NS) NO 
Le 35 SAPOS as 
Q Pe SS) Ñ . 


Julia Elena Pueyrredón de Peña luce un vestido para la noche de fleur de soie- en 
los tonos fucsia y celeste pastel. El modelo de Bonwit Teller, de Nueva York, 


muestra una acertada combinación de los tonos oponiéndolos en el corsage y la 


Falda. ¿Compo-adegne»] ¡¿£sa. de Peña lleva collar y pulsera de amd ina fam 
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Graciela Calderón de Guerrico luce un traje de vestir confeccionado en seda de 
mucho cuerpo y de color celeste. Schiaparelli, su creadora, quiso recordar la moda 
par en ,1918 evocándola con un atractivo y sra, ¡pl isgne el “en la falda. 
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El último retrato del Almirante y 
su esposa, doña Isabel Chitty. 


Licorera del barco 
“Emperatriz”, que 
comandó Brown y 
que pertenece al 
museo familiar de 
sus descendientes 


Ancla y gemelos 
de oro que usó 
Brown 


El teniente Gui- 
llermo Brown, 
descendiente del 
héroe, y su her- 
mana Elisa, jun- 
to al retrato del 
célebre marino, 
hecho por Goulu, 
en 1826. 
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Él almirante Brown en el recuerdo familiar 


Es extraordinario cómo las cosas so- 
breviven en muchos años o siglos a los hom- 
bres que las poseyeron, con una fidelidad su- 
perior a lo esperado por ellos. Pequeñas o 
grandes, ellas suelen salvar airosas el tiem- 
po aportando, de un modo o de otro, el tes- 
timonio de un espíritu, de un temperamen- 
to, de una modalidad personal, de una inte- 
ligencia. Si íntimas, mejor; las cosas que 
afirman su existencia mucho más allá de la 
existencia humana, después de haber vivido 
a su compás, tienen un valor informativo que 
ni la historia con sus mil recursos posee. No 
tengo para qué describir, pues, la compla- 
cencia con que conocí en casa de los des- 
cendientes del almirante Guillermo Brown 
algunos objetos familiares que pertenecieron 
al célebre marino argentino y numerosos ma- 
nuscritos y daguerrotipos en los que están 
representados hechos importantes de la vida 
del prócer. Todo ello, espléndidamente con- 
servado por la devoción de su  bisnieta, 
doña María Morel de Brown, y sus tatara- 
nietos, entre los cuales Guillermo Brown, hoy 
teniente de la marina nacional, sigue en el 
tiempo la tradición del nombre y de la ca- 
rrera que dió tantas ocasiones de lucimiento 
a aquel famoso animador de la Indepen- 
dencia. 

De entre los documentos se destacan 
caras personales del almirante y de su es- 
posa, Isabel Chitty, correspondencia con los 
proceres de la hora: Rosas, Balcarce; los ori- 
ginales de su diario de que han aprovecha- 
uo, para llevar a cabo sus obras, los más co- 
nocidos historiadores del país, y notas con- 
movedoras como aquélla en la que el gue- 
riero, deponiendo toda vanidad como jefe de 
familia, “autoriza a su esposa a cobrar su 
sueldo”. Este último documento es por sí solo 
toda una revelación que muy bien completa 
la última fotografía del matrimonio, tomada 
de un daguerrotipo de 1856, también exis- 
tente en la casa de los Brown. En ella apa- 
recen el almirante e Isabel Chitty, a una 
edad en la que por lo general se tienen a 
bien olvidar en el matrimonio las delicadezas 
propias del noviazgo, tal como las manos en- 
lazadas en una actitud que corrobora retros- 
pectivamente esta referencia de los Brown: 
el almirante era hombre tierno. Su devoción 
por Isabel Chitty, a quien sus importantes 
deberes no le impedían atender con la con- 
secuencia de u> ferviente enamorado, se con- 
servó intacta hasta los últimos días de su vi- 
da. Ella era mujer de gran carácter y así 
como así, ambos se respetaban y estimaban 
mutuamente, hasta el punto de que, siendo 
éi católico y ella protestante — Isabel Chittv 
era inglesa, — no se molestaban jamás por 


por ZULMA NUÑEZ 


este motivo, en una época en que estos asun- 
tos podían ocasionar verdaderos disturbios fa- 
miliares. 

Isabel Chitty debe haber correspondido 
cabalmente a esta dedicación de su esposo 
y si mo bastara para atestiguarlo su nu- 
merosa correspondencia, daremos paso a una 
prueba irrefutable: la constancia con que 
costeó, después de muerto el almirante y 
despojándose de joyas y otros efectos perso- 
nales, el monumento erigido a su memoria 
en la Recoleta. Algunos recibos que la fa- 
milia de Brown conserva entre los papeles de 
su célebre antepasado nos traen buena me- 
moria de esto. Y este es detalle que casi na- 
die conoce, pues habiendo sido declarado mo- 
numento nacional se han olvidado, con la 
ingratitud con que siempre se olvidan estas 
cosas, los afanes de aquella extraordinaria 
mujer por cumplir con un deseo íntimo que 
no pensó tal vez llegara a adquirir tales pro- 
yecciones. 

Otra nota de subido valor la constitu- 
ve el ejemplar de un diario de la época — 
“The British Packet” — que la familia 
Brown conserva, cuya primera plana está 
casi enteramente consagrada a exaltar el úl- 
timo triunfo del almirante hallándose, en la 
última, como doloroso contraste, la necroló- 
gica de su hija Elisa, joven de diecisiete 
años, que no pudiendo sobrevivir a la desdi- 
cha de su frustrado amor, decidió resolver 
en términos heroicos lo que por otros medios 
no podía. La tragedia sobrevino a raíz de la 
muerte de su novio, Francisco Drummond, 
uno de los oficiales más eficientes del al- 
mirante, que ignoró siempre el suicidio de su 
hija. Todo el mundo se preocupó por ocul- 
tarle lo que para él, católico acérrimo, hu- 
biera tenido los caracteres de un doble de- 
sastre. Y se aprovechó muy bien de la cir- 
cunstancia de que Elisa se bañara siempre 
en el río para hacerle creer que en la úl- 
tima ocasión en que lo hizo sufrió un acci- 
dente... 

Otros tres hijos tuvo el matrimonio 
Brown, dos de ellos, Martina y Eduardo, ar- 
gentinos, siendo Elisa y Guillermo ingleses. 
Este último fué el segundo de su nombre 
que siguió la carrera de marino en la fa- 
milia, y casó con doña Celedonia Blanco, hi- 
ia del primer constituyente uruguayo, don 
Juan Benito Blanco. De este matrimonio na- 
cieron: Guillermo. Juan Benito, Eduardo 
Natividad Brown Blanco. Este tercer Guiller- 
mo Brown que abrazó la carrera de mari- 
no casó con Corina Caravia, uruguaya, y 
abuela del actual teniente Guillermo Brown, 
cuyo padre, con el mismo nombre, fué un 
distinguido marino argentino. Los tataranie- 


(Concluye en la página 60) 


Uno de los recibos que atestiguan que dona Isabel Chitty costeó el mo- 
numento erigido en la Recoleta. Lleva la fecha 3 de noviembre de 1864, 
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Una autorización de Brown que reza asi: “Confiero mi más amplio poder 
a mi señora esposa, dona Isabel Brown, para que perciba mi sueldo” 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Mercedes de Alvear Ortíz Basualdo, con motivo de su compromiso con 


José Antonio Hocha, recibió el saludo de sus amistades en la residencia 


de D. Federico de Alvear y su esposa, la. Felisa Ortiz Basualdo 


Justa Grondona del Carril, Ana Magdalena Ave 
llaneda de Lobos, los novios: José Antonio Rocha y 
Mercedes de Alvear, y José León Aldao Ocampo. 


Inés Ortiz Basualdo Castro, María Sánchez Elía de Gó Elena Uriburu Quintana y 
mez Alzaga y Damasia Barreto Castro de Santamarina Federico Aldao Ocampo 


Sara Simbonnet de 
Alvear, Elisa Cas 
tells Roca de Alvear 


y Martín Aldao 


“2 


» 


» : 
Lola Echagúe Santamari Feresa Grondona Casares, 
na de Martínez Castro y buru y Magdalena Uribelarrea de 


Carlos María de Alvear. 


de Ayerza y Luis 
Santa Coloma. 


MODELOS DE BRAAGAARD 


Paja shantung azul brillante ador- 
nada con anillos de terciopelo en 


colores morado, cereza y orquídea. 


Un sombrero tailleur en paja azul ver- 
doso con borlisas de terciopelo azul oscuro 
y rojo sobre el ala, muy voltcada sobre 
la frente. La copa ha sido adornada en 


su base con cintas de distintos colores. 


Muy tiviano y vaporoso resulta 
este modelito confeccionado con 
ruedas de organdí deshilado. Lo 
termina una cinta de satén de 
color azul marino con dos moños 


muy graciosos anudados a los lados. 
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Arriba: Un muy sencillo calot hecho 
en paja de color natural. Todo su 
adorno lo forman unas “plumas” he 
chas con la misma paja y enroscadas 


sobre sí mismas como las serpentinas 


A la izquierda: La modelo nos mues- 
tra un sombrerito de paja de nuevo 
diseño y que asemeja un bordado en 


deshilado. La paja del que vemos en 


la foto es de color rosa y para ador 


narlo se ha colocado una cinta de 


terciopelo con rosas de taffetas 


La retirada de Rusia 
por E. Meissonier 


Museo del Louvre, París 
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Considerando la invasión de Rusia desde el punto de vista de la influencia geográfica 
sobre la guerra, se llega a la conclusión de que la catástrofe del ejército francés era un hecho 
aun antes de haber arribado a Moscú. Faltaba solamente la llegada del imvierno para com- 
pletar la obra; pero, a la vez, nos preguntamos si Napoleón no tomó en cuenta las condiciones 
del país y los peligros consiguientes. ¿Falló al calcular las medidas precautorias necesarias para 
proteger su ejército? 

Desde 1808 Napoleón previó la posibilidad de una guerra con Rusia, y comenzó a 
estudiar el lugar geográfico del posible conflicto. Las campañas de invierno de 1806 a 1807, 
en Polonia y Prusia occidental, le habían proporcionado una experiencia práctica en cuanto 
a las condiciones de clima y otras que podría encontrarse más hacia el este. Ante todo, la 
escasez de albergues, que ya había experimentado duramente en Polonia y que sin duda 
empeoraría yendo hacia el este. Ese motivo casi excluía la posibilidad de una campaña en 
invierno, tomando en consideración las condiciones de guerra que prevalecían y los medios 
de comunicación de entonces. Por lo tanto, esa guerra tendría que decidirse a principios de 
octubre. "También había que tomar en cuenta los pésimos caminos, intransitables para un 
ejército en tiempo de lluvias, nieve o deshielo. Este hecho hacía necesario esperar hasta que 
los caminos mejoraran en la primavera, o sea hasta fines de mayo. Finalmente, existía la 
inmensa dificultad de aprovisionar el enorme ejército en su avance hacia el este. El país 
tan despoblado, con un suelo tan pobre, le advertía que muy poco alimento se podría con- 
seguir en el camino. Napoleón, por lo tanto, hizo todos los preparativos imaginables para 
transportar provisiones. "Todo lo que no había sido consumido por las tropas en su marc 
a través de Polonia y Alemania fué decomisado para llevarlo. Enormes columnas de trans- 

rte se movieron hacia la ciudad de Kowno, sobre el río Njemen, que marcaba entonces 
E fronteta entre Polonia y Rusia. Allí se estableció el almacén principal de provisiones. Todas 
estas medidas hubieran sido suficientes si las operaciones militares se hubiesen desarrollado 
como Napoleón las había proyectado y como él, razonablemente, podía esperarlo, de acuerdo 
con sus últimos conocimientos. Había proyectado atacar al ejército ruso al cruzar la frontera 
del país, aplastándolo con su enorme superioridad de fuerza y obligando al emperador Ale- 
jandro a firmar una inmediata paz. 

A mediados de junio el ejército principal, compuesto de 382.000 hombres, estaba 
listo en las cercanías de Kowno-Grodno para iniciar las hostilidades después de cruzar el 
río fronterizo del Njemen. Esta fecha parecía excesivamente tardía, pero, además de que 
tenía esperanzas de encontrarse con caminos secos, Napoleón creía que para esa fecha habría 
pasto verde en abundancia, en el camino, para los caballos, que pasaban de 100.000. 

El ejército cruzó el río entre el 24 y el 26 de junio. Al este de Kowno, hasta Wilna, 
se extendían enormes bosques. Dentro de éstos el ejército fué sorprendido por lluvias torren- 
ciales que duraron cinco días y dejaron el suelo tan pantanoso que el avance era excesiva- 
mente difícil. Para el 6 de julio el tiempo había aclarado y hacía un insoportable calor. 
Esta parte boscosa del país estaba muy despoblada. A largos trechos había uno que otro 
rancho en el camino. El poco alimento que se podía encontrar inmediatamente lo consumía 
la vanguardia, que incendiaba las casas antes de proseguir. Napoleón había mandado al 
ejército adelante de las columnas de provisión, y éstas, en su esfuerzo por seguir, se habían 
atascado en el fango del camino, en el cual los vehículos del ejército habían dejado, además, 
profundos surcos. De esta manera el ejército principal nunca pudo ponerse en contacto con 
las columnas proveedoras durante el resto de la campaña. Además de la falta de alimento, 
el ejército empezó a resentirse de un modo grave por la falta de agua. La corta marcha hacia 
Wilna, adonde se llegó el 8 de julio, había costado enormes pérdidas de soldados y caballos. 
Varios millares perecieron bajo la influencia terrible del calor, el hambre, la fatiga y los ata- 
ques de disentería. Las insolaciones eran frecuentes y, en medio de la desesperación, muchos 
hombres se suicidaron. 

Napoleón no se detenía ante estas dificultades, sino que trataba de apresurar la marcha. 
Quería avanzar hacia el ala occidental de los rusos, al mando del general Brajation, aislarlo 
del ejército principal, rodearlo y aniquilarlo. Pero la marcha retardada de Jerónimo Bonaparte 
— quien había permanecido varios días cerca de Grodno antes de traer la retaguardia de las 
tropas — había hecho fracasar el plan. Los rusos, realizando su propósito, se habían retirado 
y establecido comunicación con su ejército principal. 

Este ejército también había frustrado los phne de Napoleón. No presentaba batalla, sino 
que retrocedía continuamente, dando ocasión solamente a escaramuzas sin importancia. Sin 
embargo, las condiciones del ejército de Napoleón y su brillo en la política de Europa exigían 
que se librara una batalla cuanto antes, para la decisión final del conflicto, por cuya razón 
no había que hacer otra cosa que perseguir a los rusos constantemente, apurando el avance 
del ejército todo lo posible, con el objeto de alcanzar y atacar al enemigo. Esto hizo que 
penetrara más y más el ejército en el corazón del imperio gigantesco, mostrando el poder 
siniestro de la naturaleza de éste. Las columnas proveedoras nunca los alcanzaron y el ejército 
quedó obligado a subsistir de lo que el país le ofrecía, que era desesperadamente escaso. Para 
cmpeorar E situación, el verano había sido muy seco y la producción de los campos era 
menor que de costumbre. Los cereales todavía mo se habían cosechado y las provisiones del 
año anterior habían sido decomisadas por los rusos mismos en su retirada. 

Los regimientos franceses quedaron obligados a extenderse en todas 
direcciones y recoger las pocas provisiones que había. Es evidente que 
los soldados estaban imposibilitados para continuar la marcha. Cada ma- 
ñana, después de levantar el campamento, las filas empezaban a dismi- 
nuir al empezar el avance. Los más débiles desmayaban y tenían que 
dejar a sus compañeros seguir adelante. Además del hambre, la epidemia 
de disentería ocasionó millares de muertes. Poco podía hacerse por las 
pobres victimas, puesto que los hospitales de socorro estaban e 
dicionados; además, las noches empezaban a ser más frías, y la falta de 
abrigo causaba muchas complicaciones fatales para los hombres enfermos 
y debilitados. 

Napoleón había salido a fines de junio con 382.000 hombres; cua- 
tro semanas después, al llegar al río Duna, habia perdido ya 150.000, y 
esto en una jornada de 400 kilómetros solamente, sin haberse encontrado 
en ninguna batalla de importancia. Las bajas en la batalla de Smolensk 
fueron 29.000 hombres. Llegó a Borodino sólo con 134.000 hombres. 
La sangrienta batalla librada cerca de esta población le ocasionó otras 
28.000 bajas. Con una cuarta parte de su ejército original, es decir con 
95.000 hombres, llegó al fin a Moscu. Era un grupo terriblemente ani: 
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LA RECEPCION DESPUES DE LA CEREMONIA RELI- 
GIOSA REALIZADA EN SAN MARTIN DE TOURS. 


Ema Acosta, Magdalena Elizalde, María Salud Los novios: Susana Bustillo Saavedra 
Gauna Arana y Eduardo Nelson Hunter. y Horacio Black. 
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Beatriz Casado Colormbre( O [eras Moreno y su esposa, Manuela MO XIA "BQlltez de Echagiúe Guido 
y Eduardo Frers. onzález, y M. Luisa Bustillo Sadyydre. E K! E VHS OMyhiz. 


0 (Estados Unidos. Abril de mil ochocientos treinta y siete). Una 
de las crisis económicas más graves desde la guerra de la E ei 
se precipita. Los Bancos neoyorquinos suspenden el pago de cheques y 
giros a la vista por más de cien dólares. En las pizarras de la Bolsa de 
Comercio numerillos rojos y blancos anuncian a los comerciantes, enlo- 
quecidos, el derrumbe de sus fortunas. Quiebras. Suicidios. 

—¿Su nombre, joven? — pregunta la Directora. 

CEn una iglesia protestante de Hartford...). 

Una madre mantiene en sus brazos a un recién nacido. Un sacer- 
dote inicia los rituales del bautismo. Un padre, que acaba de salvarse 
milagrosamente de la bancarrota general, contempla la escena, atontado. 

Los libros de la Sacristía certifican que con fecha diecisiete de 
abril del año del Señor mil ochocientos treinta y siete fué bautizado, a 
las once de la mañana, el hijo (varón) de Junius Morgan, con el nombre 
de John Pierpont. 

(Transcurren nueve años). 

Un lujoso carruaje se detiene frente a la Point School de Hartford. 
Un chicuelo desciende. Penetra en la escuela, resueltamente. 

—¿Su nombre, joven? — pregunta la Directora. 

—¡Morgan, John Pierpont! — espeta el hombrecito. 

(Nueva York. Noviembre de mil ochocientos cincuenta y tres). 

“Próximamente se ausentará para Europa, en viaje de negocios, 
Mr. Junius Morgan”, publica, en primera plana y con grandes letras 
de molde, el periódico Fimes. Y agrega: “El flamante socio del conocido 
multimillonario y filántropo británico, J. Peabody, intenta radicarse en 


Londres con la familia”. 
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(Tres meses más tarde. En el Instituto Sellig, de Vevey, Suiza). 

Mientras sus compañeros juegan, saltan y ríen, gastando 
la infancia en los jardines que descienden sobre el lago Leman, un 
jovencito norteamericano estudia historia, geografía, aritmética, geo- 
metría, francés y alemán, con una desenvoltura que abisma a los 
maestros. Al cabo de dos años todas las materias incluídas en el 
programa del Instituto han sido absorbidas por su gran inteligencia. 

—Monsieur Morgan — le dice el director, — ¡no nos queda 
nada que enseñarle aquí! 

John Pierpont no sabe si experimentar alegría o tristeza... 
Desea continuar cultivándose. El director recomienda la Universi- 
dad de Góttingen. 

“Monsieur Morgan” solicita la autorización paternal. La res- 
puesta demora. Pero es afirmativa. Una semana más tarde “J. P.” — 
como sería popularmente llamado con el tiempo — se inscribe para 
los cursos de filosofía, matemáticas y alemán. 

Un día, el rector lo llama a su despacho. Se repite” la 
escena de Vevey... 

Si alguna vez visitan, cuando termine la guerra, la vieja 
y grasa Universidad, pidan autorización para ojear el archivo 
de los estudiantes sobresalientes. En la letra “M”, carpeta número 
3, encontrarán la foja de John Pierpont. Leerán: “Fué premiado 
con la medalla de oro reservada a los mejores estudiantes de ál- 
gebra”. Y al pie de la página: “Rehusó la cátedra de matemá- 
ticas que le ofreció el profesor Peck”. John tenía veinte años. 


9 El “pinche” de oficina. (Nueva York. Agosto de mil ocho- 
cientos cincuenta y siete). 

El niño de Vevey y de Góttingen acaba de llegar de Euro- 
pa. Se emplea, como subalterno, en la casa bancaria Sherman, Dun- 
can 8 Co., estrechamente vinculada con la firma Peabody, Morgan 
£ Co., de Londres. 

Estados Unidos pasa por otra crisis económica. En la ofi- 
cina que comparte con dos empleados, John oye rumores alarman- 
tes. El banco Peabody, Morgan £ Co. tropieza con dificultades. El 
muchacho piensa en su padre. En sus ambiciones personales. Se 
muerde las uñas. Da puñetazos en la mesa... 

Una carta lacónica, sellada en Piccadilly, lo tranquiliza. El 
viejo zorro de papá Morgan ha obtenido del Banco de Inglaterra 
un crédito suficiente para salvar la situación. ¡Hurra! 

Pero la alegría dura poco. Ahora es Sherman, Duncan 8 
Co. que escasea de recursos para sus compromisos. Se solicitan 
fondos a Peabody, Morgan € Co. La crisis pasa... 

Los valores sufren de una alteración total. Las actividades 
comerciales se ajustan. 

En aquellos días Nueva York tiene una población de sete- 
cientos mil habitantes. 

Las casas, exterior e interiormente humildes, apenas tienen 
dos o tres pisos. Algunos ricachos — aún están distantes de ser mul- 
timillonarios — como William B. Astor, Cornelius Vanderbilt, Au- 
gust Belmont y Daniel Drew, comienzan a edificar suntuosas man- 
siones a lo largo de Madison, Park y Quinta Avenida. 

La vida comercial, así como la teatral, artística, cultural, 
musical, social y científica, está centralizada alrededor de Wall 
Street. Ahí se levanta la Bolsa de Comercio, futuro nervio y cora- 
zón del mundo. 

La gente amanece y se acuesta temprano. La vida de familia 
es intensísima y en ese ambiente John Pierpont desarrolla sus 
actividades. 


9%  “¡L'amour!...”. (Corre el año mil ochocientos sesenta....). 

“J. P.” es considerado por sus colegas de las finanzas y por 

la alta sociedad neoyorauina como un joven serio, activo. Que co- 
noce lo que quiere y lo que no quiere. 

Hace apenas unas semanas que se ha instalado por su cuenta, 
con el producto de una especulación en café. Intenta trabajar como 
intermediario entre la firma paterna de Londres y las nacionales. 
Anotemos que Peabody, Morgan $ Co. se especializaba, durante 
aquellos días, en la inversión de capitales británicos en Estados 
Unidos. Los domingos y fiestas religiosas John asiste, matemática- 
mente, a los servicios de la iglesia protestante. No penetra en el 
templo, sin embargo, con la humildad del siervo. Sino con la cabeza 
alta. Los ojos, insolentes. El gesto, seguro. El porte, imponente. 
“¡Abran paso, caballeros!”, parecen clarinear heraldos invisibles. 
“¡Aquí está John Pierpont Morgan!”. 

Los sábados a la noche concurre a las tertulias de sus amigos. 

Es en una de esas reuniones que se enamora de Mimí Sturges, 
de los cuatrocientos neoyorquinos. Para un hombre creyente y 
dinámico, el amor sólo edo significar una cosa. Sus padres se 
oponen, sin embargo, desde Locos, a la boda. John persiste. Se 
casa. Se embarca para Europa. 

Los especialistas famosos recomiendan Argelia. Mimí me- 
jora. El joven matrimonio, esperanzado, resuelve pasar a la Riviera. 

Niza. Un pequeño restrio, contraído durante un paseo noc- 
turno por la Promenade des Anglais, se convierte en pulmonía. 
Pulmonía doble... 


(Continúa en la página 54) 


Lucille Ball cuida sus uñas con suma coquetería y atiende a 
su cuidado diariamente. Cuando no necesita renovar el es- 
malte su preocupación es el corte y la forma de las mismas. 
En el ángulo superior derecho del grabado figuran dos cortes: 
siendo las menos largas favorables a dedos no muy finos. 
Los cortes restantes los considera la actriz muy anticuados. 


Cuando renueva el esmalte, y después de sacarlo por com- 
pleto, la estrella procede a un fuerte cepillado de las uñas 
para provocar una saludable actividad circulatoria. El fuerte 
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Para el cuidado de la cutícula Lucille recurre al baño de 
aceite liviano y templado o agua muy espumosa. Luego pro- 
cede como siempre empujando la cutícula hacia atrás para 
terminar con la eliminación de todo pellejito rebelde. Como 
complemento del cuidado, cada vez que ha de secarse las ma- 
nos la actriz insiste en ese movimiento hacia atrás con la toalla. 


Para aplicar el esmalte, Lucille aconseja — véase el esquema 
superior — cubrir de una pincelada la media luna y arrancar 
de allí todas las demás. Si se prefiere dejarla blanca comenzar 
como ilfratlfrÓ rppauema. Trazar un círculo de donde 
han de rtir las “otras SOTA: De querer la pun- 


430 Aismalte, con un pañito. 


FOTOS ESPECIALES DE *"ATLANTIDA 


Ana Inés Cárcano peina su cabello con raya 
al costado llevándolo hacia atrás suavemen- 


te ondulado y con boucles muy deshechos. 


Carola Martínez de Hoz Cárcano peina 
su cabello de modo muy personal, usan- 


do un gran flequillo sobre la frente. 


María Eloísa Berisso Obejero tiene. el from Ñ 


cabello dividido al medio y levantído 
ARO MINNESOTA 


el cabello largo con rulos peinado 


a ambos lados en di S 


La Banderita se llama una altura 
de 1500 metros sobre el nivel del 
mar, situada frente a La Falda, 
próximo al lugar donde empieza 
el conocido camino El Cuadra- 


do, que conduce a Río Ceballos. 


El Observatorio Nacional de As- 
tronomía, bien visible desde algu- 
nas rutas de turismo, está a 1400 
metros de altura, entre los luga- 
res serranos denominados Bosque 


Alegre y Falda del Carmen. 
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El Uritorco, en las inmediaciones del pueblo 
de Capilla del Monte, es el cerro más alto 


de la Sierra Chica con sus 1950 metros so- 


bre el nivel del mar. Tiene a su pie el lu- 
gar llamado La Toma, y a sus espaldas 
se extiende la serranía roja de Ongamira. 


Los Gigantes constituyen un curioso cerro 
rocoso de la Sierra Grande muy visitado por 
los turistas. Se levanta más o menos frente 
a Tauti, con 2700 metros de elevación. El 
lugar se encuentra a mitad de camino en- 


tre el Valle de la Punilla y Mina Clavero. 


APUNTES EN LAPICES DE COLORES 


Champaqué, la altura más eleva- 
da de toda la provincia: se en- 
cuentra a 2880 metros sobre el 
nivel del mar. Está situada en las 
Sierras Grandes, frente a la muy 
pintoresca población de Yacanto. 


Pan de Azúcar llamaron los con- 


quistadores españoles a esta altu- 
ra de la Sierra Chica, frente a 
Cosquín, que se eleva a 1200 me- 
tros y es fácilmente visto desde 


casi todo el valle de la Punilla. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


JACQUELINE BLAIR 
Y STELLA GIMENEZ ZAPIOLA 


MERCEDES SERE 


MARIA LEONOR CANO 


, ESTELA 
URDAPILLETA Y 
FEDERICO AYERZA 


MARIA CRISTINA PEREZ CENTENO, DELIA TORRES MADERO. SUSANA 
REYNOLDS O'CONNOR DE CROTIO POSSE Y HEBE GAZCON PIÑERO 


CELSA ACHAVAL 
DE GUERRICO 


JULIA MOLINA Y ERNESTINA HOLMBERG 


FLVIRA Y DELIA 
AGO 


SILVINA 
GIMENEZ ZAPIOLA 
Y RODOLFO MOORE 


ELISA ALVEAR DE MAGRANE, CLARA CASTELLS ROCA, MARIA 
LUISA DE ALVEAR Y MERCEDES SANTAMARINA DE RIGLOS 


MARI ADELA 
O Q e PERISSO- OREJERO, 


AUTORRETRATO DEL ARTISTA 


Empezó Juan Bautista Chardin pintando naturalezas muertas, arte 
en el cual fué insuperable maestro. Una burla de su amigo Sved le 
impulsó a emprender figuras, realizándolas con tal maestría que escaló 
alto rango entre los pintores franceses de primera fila. 

Nació en París el 2 de noviembre de 1699, educándose en la Aca- 
demia de San Lucas. 

Como tantos otros, se inició con trabajos modestos, tales como la 
muestra de un cirujano, que llamó mucho la atención y dió a cono- 
cer su nombre. 

El pintor del rey, Juan Bautista Van Loo, pidió su colaboración 
para la restauración de pinturas en la gran galería de Fontainebleau. 

Los pintores jóvenes de entonces acostumbraban realizar exposicio- 
nes callejeras en la plaza Dauplaine, el día del Corpus. En julio de 
1728, Chardin exhibió allí 12 obras que obtuvieron éxito sin precedentes. 
Dos meses más tarde era recibido en la Academia, donde presentó va- 
rias naturalezas muertas. Como cuadros de recepción le valieron un 
Buffet y una Cocina. Después de largo noviazgo contrajo matrimonio 
a los treinta y dos años con Margarita Saintard. Formaban una ho- 
nesta familia burguesa, con amable interior, lleno de comodidad. Su 
hogar no conoció la estrechez ni aun en los comienzos de la carrera 
artística. Es que Chardin supo conquistarse el favor del público desde 
sus obras iniciales. No era posible permanecer indiferente ante esas 


MADAME CHARDIN 


telas, magníficas reproducciones de la vida íntima de su tiempo. Cui- 
dadosamente observado el ambiente y los accesorios, emergían las fi- 
guras con vigorosa personalidad. Aun en los bodegones, la naturalidad 
de las agrupaciones atraían el entusiasmo del observador, lo cual ex- 
plica el creciente favor alcanzado por la pintura de Chardin entre sus 
contemporáneos. 

Sus motivos están inspirados en la vida doméstica, en las ocupa- 
ciones diarias de artesanos de calidad, y sus modelos pintan al burgués 
de buen humor, a comerciantes honrados, a sus esposas, a sus hijos 
y al interior de sus hogares. 

No abandonó Chardin la naturaleza muerta, aunque pintaba con 
igual talento las figuras. Le apasionaba en aquélla los juegos de luz, 
los reflejos obtenidos por la diversa colocación de objetos, b suavidad 
de tonos sobre las superficies, la magia de los e y el contraste 
de los colores. Por eso mezclaba siempre la figura humana con cosas 
inanimadas, pasando rápidamente del personaje aislado a los grupos 
y escenas familiares. 

Las obras más conocidas de Chardin son: Atributos de la música, 
El castillo de naipes, Exhortación maternal, La bendición, La pro- 
veedora, El mono anticuario, El gato y las ostras, Las pompas de jabón, 
La perinola, cuadro que representa a un niño jugando con una peri- 
nola, de frescura y belleza realmente notables. El niño del violín 
es otra de sus obras maestras. 
Para ambas telas le sirvió de 
modelo un hijo del joyero Go- 
defroid y fueron adquiridas 
por el musco del Louvre. Hay 
que mencionar todavía entre las 
mejores composiciones de Char- 
din a La niña de las cerezas, 
Joven dibujante, El niño del 
tambor, La liebre, La mesa ser- 
vida y Cesto de uvas. “Todas 
ellas delatan la calidad carac- 
terística de Chardin, enamo- 
rado de la justeza y de la armo- 
nía general. Supo, como nin- 
gún artista, evocar el sentimien- 
to de intimidad por la ingeniosa 
presentación de objetos y figu- 
ras, distribución de colores y 
sutil manejo de las sombras. 

En 1735 falleció la esposa 
del pintor. 

A principios de 1742, Char- 
din está enfermo, pero apare- 
ce al año siguiente en el Sa- 
lón con un retrato de Mme. 
Lenoir. 

Insensiblemente se inclina al 
retrato, despoiado de acceso- 
rios, como el del cirujano Lew- 
ret. Chardin acaba de perder 
a su madre, que le acomba- 
ñaba desde la viudez. Qu-dába- 
le un hijito. Siguiendo el con- 
sejo de sus amigos y para crizr 
mejor al niño, contrajo s-gun- 
das mupcias con una viuda de 
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treinta y siete años, llamada Francisca Margarita Longct. 
Matrimonio de conveniencia, naturalmente, entre un hom- 
bre que ganaba mucho dinero y una mujer económica, bue- 
na ama ba casa, bondadosa y trabajadora. Tuvieron una hija. 
Chardin pinta para el rey, quien le acuerda una pensión 
de 500 libras. Nombrado en reemplazo de Marteau, obtiene 
alojamiento en el Louvre. 

Hacia 1760, La Tour hace el retrato de Chardin, al 
pastel. Desempeña la delicada función de ordenar en el Sa- 
lón la colocación de los cuadros, tarea bien complicada por 
cierto, pues había que luchar contra la susccptitilidad de 
los expositores. Tiene algunas compensaciones. Su incansa- 
ble amigo Cochin obtiene de M. de Marigny doscientas li- 
bras suplementarias de pensión por el trabajo de Chardin 
en el Louvre. Recibe el encargo de pintar los adornos para 
la puerta del castillo de Choisy. 

A la muerte de Boucher, recibió un nuevo aumento en 
su pensión, lo cual permitíale llevar una existencia tranquila 
económicamente. 

Pero el pintor envejecía. Renunció a su cargo de tesorero 
de la Academia, en 1774, después de veinte años de ejer- 
cicio. Igualmente dejó su empleo de acomodador artístico, 
para dedicarse exclusivamente a pintar. Por entonces ensayó 
el pastel, exhibiendo dos cabezas de estudio: una era la de 
su esposa y otra un autorretrato en el cual se pinta con los 
lentes puestos. El nuevo género le entusiasma, entregándese 
activamente a él hasta verse abatido por una progresiva hi- 
drovesía, que le llevó a la tumba el 6 de diciembre de 1779. 
Murió en su alojamiento del Louvre. 

Al hacerse el inventario de los bienes, pudo advertirse 
que su hogar no carecía de nada. Tenía un guardarrona bien 
provisto con trajes de terciopelo, de satin, de barracán y de 
satina, con lujosos botones de oro. 

La viuda se retiró a casa de un pariente, agente de cam- 
bio en bancarrota, donde permaneció un par de años. 

Mme. Chardin era la auxiliar de su esnoso en furciones 
de tesorero y. como tal, sabía el precio del dinero. El ma- 
trimonio no despreciaba los biemes materiales. como lo ates- 
tiguan sus lareas querellas con el hijo del rrimer matrimo- 
nio, por cuestiones de herencia. El joven Chardin, pintor 
como su padre, hubo de defender sus derechos ante su pro- 
genitor que. sin negarle ayuda, estaba poco dispuesto a gran- 
des generosidades. 

Detállase el interior de la morada de Chardin, cn una 
descrinción de Wildenstein. que dice así: 

“Sobre la calle de las Ortigas mira el salón. Está amue- 

blado con una cómoda de palisandro ornada de bronre y 
con tapa de mármol. Una mesita, dos rinconeras de polisan- 
dro, una mesa de juego, seis butacas, dos bergéres, dos sillones 
y varias sillas. La chimenea está coronada por un espejo de 
amplias dimensiones. hrcierdo 
juego con un tremó contiruo. 
Un reloj de Boule sobre una 
repisa y numerosos cuadros del 
maestro. Retratos de sus 2mi- 
gos Silvestre. Vernet. Co-hin 
y las estatuitas de Pioall”. 

Personalment”. Chardin era 

un hombre perfectamente equi- 
librado, sensato, de gran pro- 
bidad, cuidadoso de su patri- 
monio v del de sus camaradas. 
Abnegado y fiel con sus ami- 
gos. Muy suscertihle, valien- 
te, fácil a la cólera, era por 
momentos indolente y perezoso. 
Cuidadoso y pulcro, nada tiens 
de común con la negligencia 
estudiada de los artictas. Jamás 
deió de afeitarse, ni en los días 
más venosos de su enferme- 
dad. Murió como verf-ct) bur- 
gués, dejando ordenado h>ta 
el menor detalle de su vida y 
de su carrera. 

Definen al pintor estos jui 
cios de dos artistas, Cochin y 
Renan. : 

“Tardaba mucho tiemno en 
terminar un cuadro, dice el 
primero, pues no se content: 
ba con copiar anroximadamen 
te a la naturaleza, sino cue 
perseguía la verdad real en los 
tonos y efectos. Retocaba sus 
telas hasta obtener ese mágico 
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(En el Musec del Louvre, París) 
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DELIA DE ALZAGA UNZUÉ DE PEREYRA IRAOLA Y FRANCISCO BARRETO 
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MATILDE LANUSSE Y HUGO MIGUENS 


ELVIRA CASTRO DE GAINZA PAZ, JUANA 
CASTRO DE BARRETO Y CARLOS M 5SOJO 


JULIETA BERRO MADERO VICTOR DANIEL 
GOYTIA, AMALIA MADERO Y CARLOS M SEEBER 


YOLANDA CALVO DE MORENO 


( : gle Y ALBERTO GAINZA CASTRO: 


La Mena 


de Playa Grande 


MARIA ROSA PERALTA RAMOS DE LEGUIZAMON 
PONDAL Y SU HIJITA ANA ROSA. 


ALBERTO ANCHORENA Y SUS RETOÑOS, JOSEFINA, 
ARTURO, ERCILIA Y ALBERTO 
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De ahí el nombre que adoptó la célebre artista. o RA do A 
Procedía de pura raza española: madri- RR 
leño el padre y cordobesa la madre. Su sangre AR ads 
tenía doble ps morisco y castellano. Volup- A o el 
tuosidad y austeridad, toda España revivía : 


en ella. 

Se inició en la danza, a los cuatro años, 
bajo la dirección de su padre, maestro de ballet 
en el Teatro Real de Madrid. Tanta era su vo- 
cación, que a los nueve años era ya primera 
bailarina. 

Por entonces el baile tenía como único 
fin la belleza decorativa. La danza clásica vol- 
viase ¡nexpresiva, impersonal e internacional, 

ajustada a reglas estrictas de minucioso y re- 
hinado código. 

La Argentina aveníase mal con un arte 
tan artificioso como convencional. Observó a los 
bailarines flamencos y a los gitanos en los bailes 
populares, haciendo un gran descubrimiento: el 
suelo que la bailarina de ópera recorre en pun- 
tas de pie en desafío pueril, es fuertemente ata- 
cado en la danza popular. Hace del enemigo 
un aliado. Lo golpea con el taco y, en ingeniosas vueltas, triunfa de la fuerza 
inerte. Tal el principio, más o menos consciente, de los bailes populares. 

A través del contoneo gitano supo extraer el tesoro del aporte tradicional 
y primitivo de la región. En tal dominio, inexplorado antes, presintió infinitas 
posibilidades para renovar un arte magnífico. Desde ese instante siente el ardor 
de la creación. Abandona la Opera y se propone trabajar sola. “Tenía quince años 
solamente, pero la concepción de un nuevo género la exalta hasta la pasión. 

Sin maestros, sin guías, por vocación y voluntad propias, la Argentina se 
convirtió en la bailarina más famosa de su tiempo. Gracias a su inspiración, en- 
noblecióse un folklore envilecido por exhibiciones vulgares. Elevó la danza es- 
pañola a la categoría más alta del arte y mostró al mundo entero su maravillosa 
diversidad: la dualidad de pasos en que se afrontan el moro y el ibero, la mor 
bidez y la grandeza, el salvajismo, el frenesí lánguido y la “calma caballeresca. 
La coreogratía de todas las Españas se resumía entonces en una morena de so 
noro taconeo, de gran peinetón, con un clavel entre los dientes. Tal aparecía, 
envuelta en su chal, en teatrillos y café-conciertos. No renegó de tal estampa 
la nueva intérprete. Después de cuatro años de solitario estudio lanzóse a la 
conquista de Madrid primero, de París, Londres y Berlín después. 

Alta y esbelta, lucía también el legendario chal y los claveles de las bai- 
larinas plebeyas. Pero los pasos, los gestos, las actitudes habían sido afinados, 
traducidos a la belleza pura, a la quintaesencia de la expresión más noble. 

Su educación clásica dió a la Argentina una impecable técnica corporal, 
el gusto por las bellas formas y el orden lógico de los movimientos. Como el 
pintor elige celosamente sus colores y sus fondos, los estudia y subordina al con- 
junto, Antonia Mercé extrajo de las fuentes primitivas solamente los rasgos esen 
ciales, para modelarlos, armonizarlos y darles exaltada belleza. Dió tal carácter 
a esas figuras animadas, que obtuvo un verdadero estilo ideal. Renovó para siem 

re los antiguos elementos de la danza española. Desde la llamada de los pies 
host el trémolo de las castañuelas, ancestral herencia importada por los moros 
de Levante, cuyas danzas obedecían solamente a su sonido. 

Antonia Mercé llevó a la más elevada perfección el manejo de este ins- 
trumento de percusión, así como el taconeo y zapateado, características del baile 
español, a los cuales supo conferir cdo pectado refinamiento. 

No interesaba a la Argentina mostrar la técnica fuera de su sentido ex- 
presivo. Subrayaba un arabesco o intensificaba un movimiento con el concurso 
de castañuelas y taconeo, pero cuidaba la impresión visual, acentuando una cur 
va sonora, pasando del imperceptible murmullo de los tacos hasta el fuego arro 
llador de un furioso taconeo, así como las castañuelas empezaban musitando un 
lenguaje apenas perceptible, para subir de tono en crescendo hábilmente ejecu- 


tado, hasta alcanzar imperioso crepitar. Antonia Mercé era maestra en el arte del 
contraste, dando valor hasta al SJenao mismo. 

Alcanzó la máxima virtuosidad en el arte de las castañuelas, como lo 
atestiguan numerosos discos impresos para perpetuar tan rara habilidad. Pro- 
funda musicalidad aliaba a todo ritmo y a sus ojos, cualquier música se inscribía 
con gestos en el espacio. 

Como creadora, dió un sello personal al fandango, a la jota, al bolero, 
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Margaret Sala estrella del cine, y 
Muriel Xing, modista, 


unen sus talentos artísticos en “Dos enamorados” 


Muriel King, figura excepcicnal de la haute couture de 
Nueva York y creadora de los modelos de Miss Sullavan. 


1] 


«bh 
AS 
ex 


NY ¿e 
APA 
DY 1 


CAVA 


Su 
II eS 


Q 


q 
O 
VR 


SY 
w 


Al 
> - 
1D ¡a 
l 


EA, 96 


E 
: 
Se 


1 


Los dibujos de estas páginas fue- 


Y ron ejecutados por Muriel King. 
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Margaret Sullavan y el in- 
comparable Charles Boyer 
en una divertida escena de 
la comedia “Dos enamora- 
dos”, producción de la Uni- 
versal que Buenos Aires co- 
noció en estos días. 


Margaret Sullavan, 
estrella de la Uni- 
versal Pictures. 


Muriel King es un elemento excepcional de la 
haute couture de Nueva York, toda vez que diseña para cada uno de sus clientes 
una creación exclusiva. Su clientela se compone de encantadoras damas de los 
círculos sociales, así como de artistas del teatro y cine. Ella misma 
pertenece a este interesante grupo internacional, 
Miss King recién regresó de Hollywood donde la llevó el propósito de confeccionar 
una colección de trajes para Margaret Sullavan, que ésta luce 


en “Dos enamorados”, donde actúa con Charles Boyer. 
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Las primeras dominan 


por su armoniosa simplicidad en los 
vestidos menos ceremoniosos, propios pa 


ra 


comidas o noches en el hogar. Los 


encajes, en cambio, reinan como los terciopelos 


J los taffetas en los trajes de noche de esta temporada. 


Bergdorf Goodman presenta una 
serie de dibujos de estilo chinesco. 
Los potiches azules y las ramazo- 
nes de color rosa se destacan so- 
bre el fondo negro en este ves- 
tido, que lleva en la delantera 


una abertura hasta la rodilla. 


En la página opuesta vemos una 
nueva versión para traje de eti- 
queta propuesta por Jay Thorpe. 
Es de encaje pesado y lleva en 
el medio de la falda otro encaje 
negro muy delicado haciendo jue- 
go con el de la cabeza. El tapado 


es de rarísimos zorros plateados. 
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Tretalilidad de la vvkica mmaical, 
pr Eduardo Tircomia, 


La critique C'est une opinion 
quelconque d'un monsieur quelconque. 


VINCENT D'INDY 


Toda apreciación crítica consiste en 
la aprehensión de algo determinado colo- 
Esnilolo en una cala de valores. Nues- 
tras actitudes aún más incontroladas de 
atracción o repulsión integran de hecho 
una crítica desde el momen- 
to que fijan el contorno de 
una cosa como repulsiva o 
atractiva, añenándaje un va- 
lor. De tal manera que la 
crítica es un movimiento de 
relación con las cosas que 
nos rodean. Cuanta mayor 
sea la complejidad del obje- 
to de esa relación, más difí- 
cil será la crítica exacta. 

Las obras de arte sue- 
len ser cosas muy complica- 
das. La crítica consciente de- 
be tener en cuenta una 
serie de aspectos que se re- 
fieren a la obra en sí, a la / 
obra con respecto a su autor 
y a ambos con respecto a la época. En la 
obra en sí se analiza el estilo, la perfec- 
ción estética; en ella con respecto a su au- 
tor se estudia la unidad, en cuanto que 
hay obras que resultan una proyección 
muy clara del yo del artista y en otras el 
autor se sale de sí mismo y ejecuta algo 
impersonal; y al considerar a ambos con 
respecto a la época se conocen las influen- 
cias, las luchas y se sitúa la obra en el 
tiempo, porque todas las obras de arte son 
adecuadas al tiempo en que nacen, ya que 
en la parte puramente expresiva son de- 
mostrativas de emociones que correspon- 
den a un tiempo particular; no importa 
que el artista genial revolucione en su 
creación; siempre será, aun por reacción 
o por contraste, una consecuencia de su 
época. 

e Y todo esto se analiza a través de 
la capacidad perceptiva del crítico, de su 
cultura, de su sentido de la estética. Al 
estudiar una obra de arte se deben estu- 
diar los sentimientos que le dieron vida. 
“Una obra de arte es buena cuando nace 
de una necesidad. Es la naturaleza de su 
origen que la juzga”, dice Rilke. Y es un 
concepto admirable como síntesis. Sólo los 
artistas tienen esa clase de necesidades 
superiores. Y sólo ellos pueden crear obras 
de arte. Y estamos aún dentro de las ar- 
tes mlásticas. En las cuales hay una vo: 
sibilidad mayor de correcta aprehensión, 
porque un cuadro o una escultura están 
siempre allí, inmóviles en su vida. Y po- 
demos acercarnos en millones de distintos 
esterdos de ánimo que ellos no cambian. 
Podrá haber aleuna vez otra luz. un otro 
reflejo, una sombra más alargada por la 
tarde gris, pero al cabo de los días podre- 


mos hacer un promedio de lo que signi- 
fican ellas para nosotros. Fijando la su- 
gestión del dibujo, precisando nuestra re- 
acción perceptiva. 

Pero vayamos a la obra de música. 

E coniicamos un elemento 
más, capaz de falsear toda 
nuestra apreciación: el in- 
térprete, e aeelbos del 
cual dependemos irremisible- 
mente, que da a nuestra per- 
cepción un contorno nuevo, 
más limitado y más inapre- 
hensible que nunca. Que 
puede alargar las sombras 
con sus moras sombras e 
iluminar las luces con sus 
luces. Que hace que a veces 
lo que suframos o gocemos 
no sean Bach ni Beethoven, 
sino él mismo. Que añade a 
nuestros cambios de ánimo 
los suyos y a nuestras an- 
gustias sus angustias. Y a éstas las del au- 
tor que dl ajos haciendo una amalga- 
ma que puede resultar absolutamente ar- 
bitraria, más o menos próxima de la que 
rodeaba al compositor al concluir la obra. 

Y como si esto por sí no bastara pa- 
ra dar a la percepción, y por lo tanto a 
la crítica musical, una inestabilidad dolo- 
rosa, sucede que la música es la más abs- 
tracta, la más inasequible de las artes. De 
todas, a las que más le son aplicables es- 
tas maravillosas palabras de Rainer María 
Rilke: “Las cosas no son todas para ser 
captadas o dichas como se nos quisiera 
hacer creer. Casi todo lo que sucede es 
inexpresable y se cumple en una región 
que palabra alguna ha hollado jamás. Y 
más inexpresables que todo 
son las obras de arte, estos 
seres secretos en los que la 
vida no acaba y bordea la 
nuestra que pasa”. 

Y existe, realmente, 
una imposibilidad de expli- 
car en palabras lo que trans- 
curre en la música pura, co- 
mo existe también una im- 
posibilidad de explicar en 
palabras lo que pertenece al 
dominio del pintor o del ar- 
quitecto. Cada arte tiene su 
propio lenguaje intraducible, 
intransportable de una a la 
otra. La palabra es un arte en sí, un arte 
en el que hay música y hay plástica, que 
transcurre en el dominio del sonido y del 
color tanto como en el del pensamiento 
puro y frío. Se puede hacer una magní- 
fica obra de arte describiendo otra. pero 
ambas serán distintas. Podrán correspon- 
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derse como equivalentes desde el punto de 
vista estético, pero no identificarse como 
lo pueden dos páginas en distintos idio- 
mas de la misma obra. Porque en el arte 
pasa como en la naturaleza. Que el pájaro 
tiene su idioma y la flor tiene el suyo. 
Nosotros podemos analizar la clave del 
canto de la alondra y la amplitud del mo- 
vimiento oscilatorio del junco, y nada sa- 
ber de su significado. Y así podemos ana- 
lizar el dibujo del Greco o el modo lidio 
en Beethoven sin tener la menor idea de 
lo que ellos dicen en sus obras. En el 
arte y en la vida hay límites para la com- 
prensión analítica y sólo es posible tras- 
pasarlos por los sentimientos profundos, 
de esos que se cumplen en una región 
que está más allá de las palabras. 

La obra de arte tiene un valor vi- 
tal subjetivo, es expresión de una parte 
de la vida de un hombre, y como El allí 
queda sola, de él, nada más que de él. Y 
una parte de la grandeza de una obra de 
arte consiste precisamente en eso, en que 
es expresión vital de un grande hombre, 
un fragmento de su existencia, un momen- 
to entre sus momentos. Por eso resulta 
muy difícil comprender plenamente una 
gran obra, sentir en un reflejo toda la 
intensidad de la luz, que es sentir en una 
página el valor humano del que la hizo 
Porque para eso es necesario tener un po- 
co de erandeza. No se siente al héroe si- 
no se es un poco héroe, por lo menos en 
potencia, si no se sabe lo que el heroísmo es. 

La obra de arte tiene un otro valor 
vital propio, que consiste en su universa- 
lidad; en su capacidad de vivir tantas ve- 
ces como en otros viva; en vibrar tantas 
veces como en otros vibre, en transmitir 
esa parte de emoción que no 
es la emoción imposible de 
compartir, que es sola del ar- 
tista en cuanto que transcu- 
rre en su vida, sino que €s 
la parte de emoción univer- 
sal, de todos y de nadie, la 
que siempre va a flotar vaga- 
mente en el aire dondequiera 
haya sonido, y exista color. 

Y estas dos formas de 
la grandeza de una obra de 
arte, la primera por personal, 
la segunda por impersonal, 
son siempre perceptibles en 
particular, porque dependen 
de la capacidad de cada ser humano. 

Y así la crítica no es más que la ma- 
yor o menor habilidad as expresar la 
propia opinión, unida al hecho acciden- 
tal de que esa opinión sea publicada en 
alguna parte: c'est lP'opinion quelconque 
d'un monsieur quelconque. 
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Seis argentinas, 
peruanas, chilenas 
y brasileñas visitan 
los Estados Unidos. 


CORTESIA DE 
VOGUE *. CONDE 
NAST PUBLICATIONS 
FOTOS DE HORST 


Josefina y María Luisa Bemberg Bengolea, compatriotas 
nuestras, blas de don Otto Eduardo Bemberg y de doña 


Sofía Bengolea, que visitan a Nueva York periódicamente. 


Doña Alicia Barreda de Chopitea, hija del ex emba 
jador del Perú en la Argentina, en compañía de su 


Pena a E u 1, y 
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campo en la costa del Pacífico. 
4 Diana Lewis, también de la Me- 


tro, corre para conservar la línea. 
5 Eleanor Powell se divierte con 


Harvey Karels y Charles Teske. 
6 Virginia Weidler con un modelo 


para la playa y el yachting. 
7 Iris Adrian, de la Paramount, po- 


sa con su indumentaria de playa. 
8 Diana Lewis junto a su colchón 


neumático donde suele descansar. 
9 Ann Rutherford, ataviada para 


Me 


ley Y 
AS: 


el yachting, ordena maniobras. 
10 Gail Patrick con toilette veranie- 


ga. Es actriz de la Metro G. M. 
Donna Reed, graciosa y juvenil, 


11 


e 


FÓmO 


fa 


4 


0% y 


1 


ON 
ON 


ADS MN e 
xy . 


va > 


» 
90 


a OS 
TYERDESUATA 
25 ¿E >PouB 
Y vga gu 
cities ide 
SELES EEC 
Roa N5] 
3 ga O 
7: vo 3 
-] caes 
"ga 22 3 
E] 3 ig 
Zoe - Dn E] 
HERCE 
2. q gogo? 
sSQASEJZDO > A 
Y “S. 3 808S4E 
«AR PAZOS 
E 70% Gi 
css E 
on 5E3 25.83 
A 
SN) m + nm 
— — - — 


0 


d 
3, 


pa 
BAS e 
E 


E 
ia 


PS Cs E 
— a 


¡a A ARA 
o IA 


E 
PO 


E cl 


A, M6 


GEA 


| p 
Y 
15] 
ñ 
. 

ol 
13 
IES 
15) 

A 


e 
E AIN 
a ON 


52 +» Atlántida 


Un barrio 


que perdura: 


San Telmo 


por Buenos Aires, ciudad de contrastes en la arquitectura y en 
Clara Sobremonte el espíritu, tiene en sus barrios históricos lo más granado de su 
simpatía. Y no sólo para deleite y provocho de turistas glotones, de 
esos que andan siempre con su maquinita fotográfica colgada del 
hombro, sino de los porteños que miran con devoción, a través de 
los años, aquello que fué realidad y presente para los de antaño. 

Esta devoción por su pasado es tan auténtica entre los ar- 
gentinos que hace que la historia, a fuer de repetida, parezca siem- 
pre renovada y siempre próxima. Así San Telmo con sus reliquias, 
su linaje y su color. Casas bajas, coloniales, recuerdo de la vieja 
arquitectura morisca que implantaron los españoles en América; 
rejas de gracioso diseño; faroles cuya luz temblorosa encandilaba los 
ojos de las mulatas y describían todas las noches la sombra de los 
enamorados y sus guitarras al pie de las ventanas floridas. Todo 
parece allí tan primoroso como si recién acabara de nacer. Hasta 
los patios con sus parrales, sus malvones y sus clavellinas. Sólo los 
personajes han cambiado. 

Porque San Telmo, en un comienzo habitado por gentz de 
mar, navegantes italianos y españoles sobre todo, que bajaban de 
tanto en tanto a sus hogares, pasó luego a ser el suburbio por- 
teño por excelencia donde vivían confinados a la espera de es- 
clavitudes y caridades cuanto negro, pardo y mestizo había en 
En San Juan 316 los moradores Buenos Aires. De entre ellos, las lavanderas que trabajaban en las 
colocan flores en sus ventanas. barrancas y blanqueaban la ropa al sol después de haberle propi- 
nado abundantes golpes de palmeta formaban lo más activo y de- 
nodado del lugar. Y fué entre los años 1735 al 45 (de la fecha 
exacta no están muy seguros los historiadores) que se levantó el 
templo de Pedro González Telmo al lado del lugar que servía de 
residencia y capilla a los jesuitas y en que el gobierno de la pro- 
vincia cedió parte del terreno para hospital de crónicos. 

Esta historia persiste con muy pocas variantes hasta la época 
rosista, cuando el tirano federal tuvo a bien convertir a San Tel- 
mo en el asiento de sus cuarteles. En Chacabuco al 800, corazón 
del barrio negrero, se instaló, siguiendo esa voluntad, el regimien- 
to de caballería, que hacía las veces de policía, con el timbre te- 
rrorífico de la célebre “mazorca”, encabezada por el no menos 
célebre Ciriaco Cuitiño. 

Fueron entonces los días en que, como otro de los malvo- 
nes de la federación, floreció, para aquel que era tenido entre los 
porteños por el genio de la perversidad, la ternura de Maroarita 
Oliden, novia federal del sargento, que vivía en la calle Carlos 
Calvo 325, y que dicen fué raptada por la codicia de un payador 
mazorquero. 

El prestigio militar que Rosas imprimió a San Telmo, o lo 
que fuese, lo convirtió pronto en asiento de varias de las más re- 
nombradas familias de la época. Negros y mulatos desplazaron en- 
tonces, por fuerza, su reino, y sólo volvían al barrio para golpear 
con los pesados llamadores a las puertas de las casas, que se abrían 
para oírles pregonar su morena mercancía: 

“¿No querrían un negrito cocinero, muy honesto y servi- 
cial?”. O bien: “¿No tiene, mi ama, interés 
en un negrito sano, bien personado v libre 
de todo vicio, trabajador y bueno? Vale só- 
lo trescientos pesos”. 

(Concluye en la página 56) 


FOTOS PLIEGO 


Típico corredor de 
una casa colonial. 


La barbería es hoy la misma que 
ayer, con su bacia en la puerta. 
Sólo cambiaron los parroquianos. 


Pobreza edilicia y  recuer- 
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Una calle con las lineas o 
nales trazadas en la fundac 


CORDOBA 996 
6” piso 


U. T. 31 -8391 


U. T. 32-2847 


NOTA: 
Es indispensable 
solicitar hora con 
bastante anticipación. 


La mujer, con su acentuado sentido estético y clara visión, capta inme- 
diatamente los pequeños o grandes defectos de su silueta. 

Es por eso que muchas de ellas tienen cierto recelo a la malla de baño, 
aliada solamente de la mujer de silueta armoniosa. (Basta que sea armo- 
niosa, aunque no sea perfecta). 

Así, para gran número de señoras, la ida a la playa constituye no un 
placer, sino una obligación que se cumple en obsequio de sus esposos 
o de sus hijos, pues ellas, con la constante preocupación de cientos de 
miradas indiscretas que se posan en su figura descubriendo defectos, no 
pueden encontrar el descanso y el placer que proporciona en la playa la 
despreocupación que sólo da la seguridad de no hacer un papel desairado. 


He aquí las medidas de una Sra. de Formosa, que de paso a Mar 
del Plata ha obtenido en 20 días estos resultados. 


PESO .... de 59,200 kg. «a 56,100 kg | Damos, ahora, las medidas de la 
PECHO .. ,, 0,90 ecm.,, 0,89 cm. (endurecer Sra. X. X 
CINTURA “. 073 ., ,, 0,68 Fecha 7-9-1941 5-12-1941 
ABDOMEN ,, 091 ,, , 0585 ,, PESO .;. de 74,900 kg. a 58,300 kg. 
CADERAS. ,, 095 , ,, 090 ,, PECHO > « 0,95 cm. ,, 0,86 cm. 
CADERAS CINTURA "OO 44. 04 "06h. 
ABDOMEN se 102". 24 0,80 . 
O + DOT 095 CADERAS bo OP a o 0,92 
ID BAJO. 0,53 0.49 MUSLOS 0,66 se «w 0/52 
“ ' “”o o. PANTORRILLA ,, 038 ,, ,, 034 ,, 
PANTORRI- Este resultado, seguramente, provoca la 
MA 7. 0,34 1, 0,33 idea de ser exagerado, y por cierto que : , Remozar el cutis y embellece: 
ll 


no _lo pueden obtener todas mis clientas, . individualmente cada rostro 

5 ha obtenido resultados parecidos) 

erpo s mayores todavía. e un masaje facial. Walter 
CRUE A y : Vasen lo ha conseguido en su 
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CONTRA IRRITACIONES DE GARGANTA 


y HALITOSIS (MAL ALIENTO) 


GERMICIDA - DESODORANTE - DESINFECTANTE 


GRANDES FORTUNAS DE AMERICA 


(Continuación de la página 32) 


El idilio se marchita antes de 
haber florecido. Sacerdotes. Extrema- 
unción. John hace embalsamar el 
cuerpo de la esposa querida. Lo Jle- 
va consigo a América. 

Este episodio marca una de las 
curvas más interesantes y contradicto- 
rias en la vida del futuro Déspota de 
la Banca. Por primera y última vez 
mostraría tristeza, depresión. Por pri- 
mera y última vez exterioriza ternu- 
ra, compasión. 


0 El Rey de las Finanzas. 
CAbril de mil ochocientos sesenta y 
uno. Estalla la guerra de Secesión). 

La juventud de los Estados del 
Norte se alista en las filas, pero John 
Pierpont no se encuentra entre ella. 

Algunos de sus biógrafos sos- 
tienen que no se enroló por motivos 
de salud. Argumentación débil. Sobre 
todo si tenemos en cuenta que las 
actividades comerciales de aquellos 
días mencionan su nombre con fre- 
cuencia. Otros afirman que odiaba las 
luchas fratricidas. El resto lo acusa — 
en su gran mayoría — de amor al lu- 
Cro. 

¿Qué mejor oportunidad de en- 
riquecerse podía, en verdad, presen- 
tarse ante un joven inteligente, am- 
bicioso, desbordante de acción y de 
audacia? La guerra toma a los es- 
tados blancos por sorpresa. El Go- 
bierno, además de hombres, necesita 
con urgencia cañones, municiones, ri- 
fles y oro. La ocasión es única. 

Acaso Morgan Opina como 
Rockfeller. “Cada cual sirve a la pa- 
tria de acuerdo a sus cualidades”. 
Ambos reaccionan, en todo caso, aná- 
logamente ante el conflicto. Ambos 
alquilan substitutos que combaten va- 
lerosamente por ellos. El Rey del Pe- 
tróleo no parecía recordar este episo- 
dio de su vida con agrado... El As 
de la Banca, por el contrario, se re- 
fería “al otro John Pierpont”, mali- 
ciosa y frecuentemente. 

No intentamos intervenir en la 
polémica. Ni convertirnos en jueces. 
Solamente deseamos puntualizar que 
mientras sus hermanos se desangra- 
ban, ellos construían, económica, in- 
dustrial y financieramente, la más co- 
losal democracia del mundo. 
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% En mmil ochocientos cincuen- 
ta y dos, el Departamento de Defen- 
sa de la Unión adquiere diez mil ca- 
rabinas para el ejército. A los pocos 
años comienzan a fallar. Fabricación 
defectuosa. El Estado Mayor resuelve 
venderlas. Por causas desconocidas, 
aún se encuentran cinco mil carabi- 
nas en los Almacenes Militares al es- 
tallar las hostilidades. 

En mayo de mil ochocientos 
sesenta y uno, un comerciante de New 
Hampshire, llamado Arthur Eastman, 
se presenta en el Arsenal del Ejército, 
en Nueva York. Manifiesta interés en 
la transacción. Precio de venta: tres 
dólares con cincuenta centavos por 
unidad. Pago al contado. Eastman 
cierra el trato. No dispone del capital 
suficiente, sin embargo... Pero con- 
fía que le permitirán retirar las cara- 
binas por lotes y pagarlas en cuo- 
tas. Desgraciadamente para él, los 
jefes militares opinan de otro modo. 
Exigen el total dentro de los treinta 
días. “¡Caramba!”, exclama Eastman. 

Un amigo suyo, Simón Ste- 
vens, lo saca de aprietos. Ofrece com- 
prarle las carabinas — que Eastman 
aún no ha pagado — por la suma de 
veinte mil dólares. Negocio concluído. 

Dos semanas más tarde — co- 
rre agosto — Stevens cablegrafía al 
eneral comandante de las fuerzas fe- 
orales en el oeste. “Dispongo de cin- 
co mil carabinas en perfecto estado. 
Veintidós dólares cada una. Opción 
por cuatro días”. Contesta el general: 
“Envíelas inmediatamente”. 

El Gobierno — que desconcoce, 
como el general, la procedencia de 
las carabinas — aprueba la transac- 
ción. Y ordena el pago de la mitad 
al contado. 

Un periódico descubre el he- 
cho. El pueblo grita. El Ministerio de 
Guerra interviene. La investigación 
revela que atrás de Eastman y Ste- 
vens, está... ¡Morgan, John Pier- 
pont! Cuando menos, él facilitó, apa- 
rentemente, los fondos. Escándalo. El 
Congreso interviene... 

Sentado en un sillón del Se- 
nado escucha Morgan las acusaciones 
que le arrojan. Cuando concluyen, 
afirma que él también desconocía la 
procedencia de las carabinas. Agrega 
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que no es un experto en armamentos 
y asegura que la transacción se efec- 
tuó por intermedio de uno de sus 
empleados. “Ni siquiera conozco a 
Eastman y Stevens”. 

Cuando John Pierpont aban- 
dona el recinto, su honor está lim- 
pio. Su orgullo, satisfecho. 

Esta es la primera actividad 
comercial de Morgan nacida de los 
tiempos borrascosos. El primer esca- 
lón hacia el despotismo financiero 
constructivo y hacia su fortuna pri- 


vada. 


% Cuando se rompen las hos- 
tilidades entre los estados del Sud y 
del Norte, el gobierno de Mr. Lin- 
coln carece de soldados, de uniformes, 
de armamentos y de barcos. Pero ca- 
rece, antes que otra cosa, de oro. 

El Secretario del Tesoro reúne 
a los grandes banqueros neoyorquinos 
en su despacho. “Señores — les dice 
gravemente, — necesitamos oro, ¿Cuán- 
tos millones vale, para ustedes, el 
triunfo de nuestra causa? 

Desconoce el cronista la cifra que 
fijaron los magnates de la época. Ko 
aparece en las obras consultadas. 

Ignoramos, también, si John 
Pierpont formaba parte del grupo de 
capitalistas que acudieron en auxilio 
dal Gobierno. Probablemente, sí. En 
todo caso, Morgan no dejó escapar 
la ocasión de especular con el metal 
amarillo. Cuando los ejércitos fede- 
rales ganaban una batalla, el oro des- 
cendía. Cuando eran derrotados, el 
oro subía. 

En setiembre de mil ochocien- 
tos sesenta y tres, las tropas blancas 
sitian a Charleston. La caída de la 
plaza habría significado un fortísimo 
golpe para los confederados. Morgan 
resuelve que ha llegado el momento 
de arrojarse al mar revuelto... 

El oro oscila. La cotización es 
baja. Morgan compra. Compra... Ex- 
porta dos millones con destino a las 
arcas paternales de la City. Cuestión 
de alivianar el mercado... 

Mientras tanto, las letras de 
cambio contra Londres se van amon- 
tonando. Los bancos — que especulan 
con la caída de Charleston — demo- 
ran su pago. “¡Tontos!”, exclama pa- 
ra su coleto Morgan. Y sigue com- 
prando. 

Cuando la crisis estalla y los 
banqueros se precipitan a comprar, 
comprueban, desagradabilísimamente 
sorprendidos, que el mercado está tan 
liviano, que casi no hay oro disponi- 
ble... Morgan vende. ¡Pero vende 
ganando alrededor de ciento sesenta 
mil dolares! 

Los senadores y diputados, ha- 
bitualmente tan remolones en sus re- 
soluciones, votan en tiempo record 
una ley (Gold Act), que impedirá, en 
lo sucesivo, las especulaciones sabro- 
sas con el metal amarillo. 

Es desde entonces que data la 
repulsión de Morgan por cualquier 
naturaleza de intervención oficial en 
los negocios privados. “¡Asco!”. 


% (Mil ochocientos sesenta y 
cinco. Acaba de terminar la guerra de 
Secesión ). 

Los capitalistas nativos y bri- 
tánicos comienzan a volcar sus dine- 
ros en los ferrocarriles. Su gran des- 
arrollo y feliz explotación convierten 
a este medio de transporte en ne- 
gocio. 

John Pierpont husmea eso. Des- 
conoce aún, acaso, el rumbo exacto 
que tomará el desarrollo económico de 
Estados Unidos. Pero sabe que la pró- 
xima etapa hacia la grandeza nacio- 
nal, el primer escalón hacia la for- 
tuna privada, está en los ferrocarriles. 


Cientos de DR ia qe E 


les se van extendiendo, velozmente, 
alrededor de las grandes ciudades y 
centros industriales. 

Pero hay algo más grave aún, 
y que también incide negativamente 
en el desarrollo y florecimiento de la 
industria. Las líneas se construyen sin 
discernimiento. O para beneficio ex- 
clusivo del constructor. O paralelas. 
El desbarajuste administrativo y la 
competencia arruinan el negocio. 


9 Es entonces que los Vander- 
bilts, Fisks, Harrimans y Goulds opi- 
nan que ha llegado el momento de 
intervenir. Consideran que la admi- 
nistración del transport2 sobre rieles 
es demasiado compleja y sus perspec- 
tivas demasiado promisorias, para de- 
jarla en manos de burguesillos timora- 
tos e incompetentes. Comienzan por 
comprar cuanta pequeña compañía 
hay en el mercado. Conectan las lí- 
neas. Forman poderosas sociedades 
anónimas. — ¡Magnifico invento, las 
sociedades anónimas! — piensan estos 
tiburones. Los propietarios que se nie- 


las consecuencias muy, pero muy gra- 
ves que puede tener la actitud... Si el 
procedimiento no da resultado, están 
amenazados con el fantasma de una 
línea paralela. ¡Esto los obligará, tar- 
de o temprano, a entrar en razón! 

El número de pequeñas em- 
presas decrece rápidamente. ¡Pero la 
competencia continúa más encarniza- 
da que nunca! Antes era entre bur- 
guesillos timoratos e incompetentes. 
Ahora es entre multimillonarios habi- 
lísimos, audaces y sin escrúpulos. La 
lucha por la adquisición y la supre- 
macía se convierte en epopeya. Ya no 
se combate esgrimiendo la ley. Pero 
el chantage comercial. Los puños. La 
pistola. El Gobierno de la Únión no 
se encuentra en condiciones de impo- 
ner el orden y administrar la justicia. 
Su atención está fija en otros proble- 
mas más graves. 

Así las cosas, asoma el año mil 
ochocientos sesenta y nueve. La oca- 
sión que John Pierpont esperaba con 
impaciencia se presenta, finalmente, 
bajo la forma de una batalla campal 
por la posesión de una línea ferrovia- 
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ria entre las ciudades de Albany y 
Susquehana. 

Gould y Fisk pretenden com 
prar la compañía. Su president>, Jo- 
seph Ramsay, se opone  categorica 
mente a la Operación. Amenaz 45. 
Ramsay se atemoriza. Solicita la ayu 
da de Morgan. Le encarga la defensa 
de sus intereses. Al cabo de unos me 
ses John Pierpont no solamente se ha 
desembarazado de sus temibles adver 
sarios, sino que ha obtenido un mi 
lloncejo en el directorio de la com 
pañía... 

El Rey de los Pulpos financie 
ros acaba de hacer su primera presa. 
Treinta años más tarde controlaría, 
ya sea directamente o por intermedio 
de sus bancos asociados, cuatro d2 las 
redes ferrocarrileras más importantes 
de la Unión: “The New York Grand 
Central”, “The Great Pacific”, “The 
Pennsvlvanya Railroad” y “The Nor 
thern Pacific”. ¡Su sombra se extzn 
día por encima de cien mil kilómetros 
de rieles! 

¿Cómo realizó Morgan este mi- 


(Concluye en la página 58) 
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¡TABU! Irresistible y embriagador. El favorito del gran 

mundo femenino de Europa, conquista ahora América. 

De Nueva York a Buenos Aires, la consigna es 

¡TABU! Cómprelo en Extracto, Loción, Agua de 

Colonia, Polvos... siempre será el perfume delicioso 
que nunca llega a evaporarse. TABU 
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DESAPARECEN con los afamados pro 


ductos y tratamientos de los 


INSTITUTOS 


MAGDA KLEIN 


SANTA FE 1391—CABILDO 1954, Bs. As 
Sucursales en La Falda y Mar del Plata 


CONSULTAS GRATIS 
Al interior por correo: 


Nombre 
Dirección 


Localidad .. 
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QUINTONINE 


Un tónico Aperitivo 
Ú y Fortificante, compues- 


to de Quina, Kola, 


A 
ONTFORS Genciana, Canela y 


Cáscaras de naranjas 
amargas, plantas to- 
das ellas aperitivas, 
estomacales y digesti- 
vas, asociadas al Gli- 
cerofosfato de Cal, efi- 


caz reconstituyente. 


Eche el contenido de un frasco de 
“QUINTONINE” en un litro de vi- 
no corriente, blanco o tinto, y obten- 
drá en el acto un litro de vino ape- 


ritivo fortificante. 


E ME] 


el 
fresco 


TODAS LAS FARMACIAS 


QUINTONINE 


DESPIERTA EL APETITO 
Y FORTIFICA 


UN BARRIO QUE PERDURA: SAN TELMO 


(Conclusión de la página 52) 


En San Telmo era la alegría 
desatada a pesar de Ciriaco Cuitiño; 
era el amor a pesar de los “escarmien- 
tos” impuestos por el restaurador cuan- 
do hizo fusilar en la plaza pública a 
Camila O'Gorman y al fraile Uladis- 
lao Gutiérrez, en la trágica mañana 
del 18 de agosto de 1848. 

Baluarte del más acendrado pa- 
triotismo, San Telmo se hacía len- 
guas de las hazañas de Martina Cés- 
pedes, aquella vieja criolla que apri- 
sionó a un contingente de soldados en 
los días de las invasiones inglesas y 
que se ganó muy bien por ello el ape- 
lativo de “Sargenta de Patricios” y, 
más tarde, haciéndose honor a su per- 
sonalidad y apellido, el de sargenta 
Céspedes, con que ha pasado a la 
historia. 

Otra nota de interesante color, 


que aún se conserva, es la “barbería”. 
En el Paseo Colón 801 existe una 
que aún hoy ostenta a su puerta el 
antiquísimo símbolo: la bacía de me- 
tal que se colocaba al cuello del pa- 
rroquiano. Recordemos que en aque- 
llos años nadie tenía derecho a asi:tir 
a una sesión de peluquería con ur- 
gencias que imponer. El barbero era 
el barbero y había que respetarlo, ya 
que, como el pulpero, tenía la misma 
tendencia que él a acumular oficios. 
Nuestro hombre cortaba la barba; 
aplicaba sanguijuelas, ventosas, san- 
graba y, de cuando en cuando, sa- 
caba eleuna muela. Disfrutaba de la 
confianza más universal, y su cliente 
no se obligaba a hacer grandes sacri- 
ficios. Con diez centavos podía salir 
de la barbería convenientemente pei- 
nado y afeitado. 


CHARDIN 


(Conclusión de la página 39) 


acuerdo que le dió tan alta superio- 
ridad. 

“M. Chardin — dice el segundo — 
es el pintor actual mejor dotado del 
talento colorista. Su exquisito senti- 
miento jamás se debilitó. Parecía te- 
ner los ojos dispuestos en prisma para 
descomponer los diferentes tonos so- 
bre los objetos y los indescrirtibles 
pasos de la luz a la sombra. Nadie 
pudo aventajarle en la magia del 
claroscuro. Su ojo era penetrante y 
tocado con la gracia de armonía”. 

Conseguir tal virtud fué para Char- 
din un ejercicio repetido y pacient2. 
En posesión de su arte, sorprende la 
técnica prestigiosa del maestro cuando 
hace penetrar la luz verdadera en sus 
interiores y trata con admirable fres- 
cura los tonos rosados o azules. Su 
paleta es enteramente personal; con- 
tiene matices deliciosamente raros al- 
ternando con tonos vivos de rojo y 
azul. En sus combinaciones excluye 
el amarillo puro. No hay en sus 
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cuadros oros chillones, ni amarillos 
limón, adoptados por su discípulo 
Fragonard años después, con tanto 
éxito. 

Aun al pintar frutas, peras o man- 
zanas, usa discretamente el amarillo 
y siempre mezclado, mientras el azul, 
orillando la sombra, se destaca fuer- 
temente. De modo general, el blanco 
y el gris se amalgaman con todos los 
colores, dando el inconfundible ma- 
tiz sonrosado y gris azulado, caract>- 
rísticos de Chardin. 

En sus últimos años superóse aún 
como colorista. El mismo expresó: 

“Es necesario enseñar a los ojos a 
mirar la Naturaleza. ¡Y cuántos no 
la vieron ni la verán jamás! Es el 
suplicio de nuestra vida”. 

Por eso es tan difícil ser un Euen 
colorista. Entre los pocos pintores me- 
recedores de ese título, Chardin ocupa 
un lugar destacado en la cumbre má- 
xima de su jerarquía. 
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Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Vranspiración 

Axilar sin dañar 


| 
1. No quema los tejidos, no irrrita | 
la piel. : 
2. No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 
3. Corta la transpiración de 1 a 3 


rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Económica. Un poquito de Arrid rinde muchi- 
simo. Por eso el pote grande dura tanto tiempo. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID $0.70-$1.50 


IDEALICE SUS LABIOS, CON LAPIZ LABIAL 


Importado de Norteamérica 


1] 
| 
. 
días. Desodoriza el sudor. 
hb. Es una crema pura, blanca, sin 
grasa. que no mancha. 
5. Aprobada por la Unión Propieta- 


ha publicado un nuevo magnífico volu- 
men correspondiente a las ''Monografías 
de artistas argentinos”, titulado ''Yrur- 
tia””, en el que se han reunido sesenta 
y cuatro espléndidas fotografías con mo- 
tivos del celebrado artista. Un volumen 
de 104 páginas (31x24), impreso en los 
Talleres Gráficos de Guillermo Kraft 1t. 


“La reforma universitaria”. Edición del 
“Centro de Estudiantes de Ingenisría”, 
de La Plata. Compilación y notas del 
Ing. Gabriel del Mazo, quien se dirige 


Jolly Greco, sopra- En la Sociedad 


no argentina, ofre A los estudiantes de América”. “Nues- Científica Argenti- 
ció en el Teatro del tra Argentina —- añada -- y nuestra na dió un concierto 
Pueblo un concier- América necesitan como nunca nmucha- la soprano Clarita 


to de obras euro- chos americanos con alma, 
peas y japonesas, 
entre las que inter- 
pretó 'Cerezos en 
lor”, de Motoi, y 
"Canción de la is- 
la de Sado", de 
Komatsu. 


cabeza y 
manos americanos, que profesan h=rmo- 
sura ae Destino”. La obra está dividida 
en tres volumenes de unas 500 páginas 
cada uno: 1) El movimiento arguntino, glia, Nin, Buchar- 
II) Propagación americana, y 1l) Ensa- do, Fauré, Bour- 

yos críticos. leiah y Debussy. 


Souviron, acompa- 
ñada al piano por 
Alfredo Rodríquez 
Mendoza. Interpre- 
tó obras de Cima- 


En “La Peña” presentó una serie de 
cuadros inspirados en motivos paragua- 
yos el pintor Raúl Silva Cibils. 


ADELGAZAR 


Solicitar hora o visita a: 


Organizado por el Foto Club Argent 
se realizó en Amigos del Arte la Exp 
sición Anuc! de Arte Fotográfico. 


no 


MODELAR, CONSERVAR LA SILUETA, 
MASAJES, en consultorio, $ 5, 
A DOMICILIO, S 10. GIMNA- 
SIA para SEÑORAS y SEÑORITAS. 


PROFESOR: CASILLA DE CORREO 2146 


Google 


¡No sufra más! 
Ud. sentirá una 
inmediata sen- 
sación de fres- 
cura y alivio 
frotándoso 
las sienes y 
la frente con 


Alicia Inés Dari Larguía 
Modelo Marilú ! 
“Jeunes Filles” Go gle 


(Foto Annemarie Heinrich) 
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| tesoro más apreciado en la 


mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un Cu- 
tis radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 
usando productos de tocador de 
alta calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


La Sección Artes Gráficas de la “Unión 
Industrial Argentina” ha publicado ''Ar- 
tes Gráficas”, revista que reflejará las 
novedades del país y extranjeras y todo 
cuanto se refiera al progreso moral y 
material de las artes gráficas, contribu- 
yendo al mismo tiempo — así lo consig- 
na “La Dirección” — en su perfeccio- 
namiento. Este primer número, en peaque- 
ño y artístico formato (17Y X 13), con- 
tiene entre otras colaboraciones: “Papel 
y cartón en el censo de 1935”, ” 
tiva centenaria”, “La primera fábrica de 
papel”, un censo relativo a las activi- 
dades y al personal gráfico, el primer 


“Es difícil empe- libro ilustrado en la Argentina y “Bre- "¿Dios es amor?” 
. zar a vivir”, por ves consideraciones sobre el arte de ilus- (novela), por Juan 
a, Verbits- trar'”, por Alejandro Sirio. M. Cotta. El autor 
Señora, sea intransigente con o de "Arpegios”, "Lí- 
por su activi- neas paralelas”, 
las cremas que usa La CREMA dad periodística, “Tratado sobre la jurisprudencia de la "Rotazos de Pam 
q » obtuvo el primer Corte Suprema con transcripción de los Pa”, '“Posmaus he- 
YEMINA, a base de yemas de hue- premio e fallos”, (Temo 1D, por el doctor Felipe S.  polcos', stc, justl 
imi > Eo > érez, con prólogo del rector de nues- ica el origen de 
vo, climina las ARRUGAS, embe o "1 ¿2E95-  tra Universidad, doctor Vicente C. Gallo. — sta última obra 
llece el cutis y és excelente para ali- torial Losada, que as ei de 680 páginas, ordenado conocidos clio: 
: E ¡mié 1 É por materias, constituye un enjundioso ¿ NE 
viar, en caso de quemaduras de sol. imprimió la move estudio jurídico, económico y social, des- ma Humo Was Y 
La CREMA DE LIMPIEZA Estos productos están en venta calificada como de de la instalación de le Suprema Córié.. Manuel Galgos. Un 
eno a “Educación senti- ria eas”. Talleres ráficos de volumen de 176 
“BLAN BERT” limpia, refresca y en Casa Harrods, Gath Y Chaves, mental”. la Universidad de Buenos Aires. cáginas. Edit. Tor. 
aclara el cutis, y nuestra CREMA Farmacia Franco Inglesa y en 

DE BELLEZA es una exceleme todas las buenas casas del ramo. | Con e El Ian Dania da e O RN daas BA xl 
3 : S 5 % ; 

base de polvos. LABORATORIOS BLAN BERT histórica e interpretativa de ese parti- 


impreso en la Imprenta Mercatali, con- 

do, que abarca desde su aparición hasta tiene los siguientes capítulos: 1) Paul 

La CERALINA “BLAN BERT” el momento actual, en el que su espíri- Valéry, 11) El triunfo de Baudelaire, 111) 

> a El tavor cada vez más creciente tu tanio influye en la dirección de la po- “La Chartreuse de Parme”, IV) La mi- 

es la mejor cera para depilar. Prué- que el público nos dispensa prueba lítica británica. Un volumen de 128 pá- sión de Alfonso Daudet, V) Boileau, y 

bel 4 la bondad de nuestros productos, ginas, impreso por las Ediciones de VI) Antiguedad de la crítica literaria en 
ela y se convencera. "Afirmación”, de Montevideo. Francia. 


LABORATORIOS 


GRANDES FORTUNAS DE AMERICA 
p er (Conclusión de la página 55) 
lagro? Aplicando el principio de ex- zan a fusionarse en sociedades anóni- 
pansión económica — o política... — 


mas. A regular la producción. Á E 
más simple y antiguo — ¿no es ver-  tablecer la naturaleza de los artículos 
CAMERON Sue RE ns ASA dad, Herr Hitler? — Acaparando. que fabricaría cada una. Á concluir 

Comprando, por las buenas o las ma- acuerdos “entre caballeros . A entrar 
* las, con capital propio o de los ban- en carteles. Monopolios. Pools. La 


| L A V E N ID E R cos que controla, las compañías de sus competencia disminuye. Las ganancias 


rivales. Suprimiendo las líneas parale- aumentan... 


las, excepción hecha en los casos pu- En mil ochocientos as y 
nitivos. Convenciendo a las podero- nueve la plaza está controla por 
sas compañías rivales de concluir diez poderosísimas combinaciones riva 


acuerdos que fijan tarifas comunes. — les: “The Federal Steel”, “The dea 
En otras palabras, evitando la com-  tional Steel”, “The American EA 
petencia y centralizando. Pero — esto Hope”, “The American Bridge”, “La 
es importantísimo —  ¡centralizando ke Superior Consolidates Ea 
alrededor de Morgan! “The American Steel and Vire , 
“The American Tin Plate”, The 
% Mientras los rieles se ex- American Sheet Steel”, “The a 
tienden a lo largo y ancho del terri nal Tube” y “The Carnegie Sa 
torio, horadando inexorablemente mon- En mil novecientos, John e 
tañas, saltando ríos y apuñalando sel- pont resuelve intervenir en el aa 
vas, la vida económica de la Unión Cuatro meses más tarde surge, E Co. 
adquiere una intensidad y característi- la “United Steel Corporation . eS de 
cas ni siquiera vishumbrada en sueño.  misionado Federal que able de 
La standardización la producción transacción fija el valor negoc E 
en masa hacen ablar el mercado. las fábricas y de la mercadería en e 
La reciente invención del teléfono  pósito en mil trescientos millones 
y del telégrafo aumenta en un cien dólares. ; . de 
por ciento de rapidez de las transac- _ En mil aa eg dee 
ciones comerciales. La transformación  dustria telefónica te bis dede 
de la electricidad en fuerza motriz y pel el Apo del tragalda AE 
en luz abre nuevos horizontes para Finanzas. Unos meses ie > Y 
los medios de transporte y el alum- ca el turno a la industria ag esul- 
brado. El descubrimiento del petró- a la eléctrica. Y a la ed 5 2% 
leo como combustible concluye por tado: “The a e ion 
hacer de este período uno de los más Telephone Co.”, e 1 Electric”. 
trascendentales en la vida económica Harvester”, The Genera 
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de Inglaterra 


Lavender Yardley - el perfume de “'fra- Perfume Lavender Inglés 


5 Yardley, en fra i- de Estados Unidos. : : for- 
gancia adorable'” - es el preferido de las E y Ya e rie % Cuando John Pierpont Mor 
PE A” . A . : egoclos 
| damas distinguidas, que lo han adop- C P z % En mil ochocientos noven- gan se retira de los n A dicarse ex 
> remas. Polvos. Colore- A e] recientos siete para dedi 
| tado para todo momento y toda ocasión tes. Lápices. C ta el acero comienza a perfilarse co- novecientos M/S 1% tección de te 
Pp a y 258 es. Lapices. .Ompactos. mo una nueva e inagotable fuente de clusivamente, "a la dades y Manus 
| Su perfume delicado otorga encanto ju- Sales para Baño. Talcos. recursos. Se levantan fábricas de rie- yes, obispos, o e 2 directa 
| E > ; lO Ea : : ritos antiguos , CO ; reinti- 
| venil, frescura, seducción. Brillantinas. Extrattos les, de alambre, de lingotes, de tubos, a ode — seiscientas Veinti 
| diversos Yardley. de piezas para máquinas. Pero así co- O indirecta 3 anónimas, ncos, 
| mo sucedió con los ferrocarriles du- ocho socieda oraciones sindicatos 
1 : z 3 E E s Gías, COrpor: . 3 
| V *E] P ” tante los primeros años, el negocio compañias, corpo adas, que dis 
pl LA ENDER!' ey uUme OYa e siderúrgico está distante de satisfacer monopolios y A opa y acti- 
las expectaciones. Causa: la compe- ponen de un po millones e dólares, 
| Unicos Agentes en Argentina y Uruguay: Murray, Lea (7 Cía., Rivadavia 1142, Bs. Aires tencia. yO7 7 e e etalós acciones, PI 
14 , > ; ñ ; E istri 5 el sS, 
| YARDLEY + 33 OLD BOND STREET + LONDON En mil ochocientos noventa y  distibaidos e eda y oro: 
k *k cuatro, las pequeñas fábricas comien- piedades, pap 
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TAMBIEN CONTRA REEMBOLSO. 


DE LA SOCIEDAD URUGUAYA 


Los padrinos, Sra. de 
Hirsch y Dr. Saavedra, 
al salir de la iglesia de 
San Juan Bautista, des- 
pués de terminar la 
ceremonia religiosa. 


En la vecina ciudad 
de Montevideo dió 
motivo a un aconte- 
cimiento social la bo- 
da de la Srta. Sara 
Saavedra Guani, so- 
brina del Ministro 
de Relaciones Exte- 
riores del país her- 
mano, con D. Ro- 
dolfo C. Hirsch. 


EL ALMIRANTE BROWN EN EL RECUERDO FAMILIAR 


(Conclusión de la página 26) 


tos del almirante a que se refiere es- 
ta nota son cinco: Guillermo, María 
Corina, Elisa, Eduardo y María Lu- 
cía. 

En la casa de los Brown se 
conservan algunos objetos que perte- 
necieron al prócer. Tales dos grandes 
gemelos con iniciales y un ancla de 
oro, que solía usar como decoración. 
Otro objeto que recordamos es la li- 
corera de cristal y plata que fué de 
su buque “Emperatriz” y que los fa- 
miliares guardan en perfectas con- 
diciones. 

Numerosas fotografías alternan 
con los documentos y objetos. Home- 
najes a la amistad, de ue Guillermo 
Brown hacía un culto. Finezas extra- 
ordinarias como las que tiene cuando, 
dirigiéndose a Rosas, encabeza sus 
cartas con la frase de: “¡Viva la Fe- 
deración!”, sin el agregado de “santa” 
a que todos se creen obligados. Para 
Brown lo único santo que existe es 
su Dios y su hogar y se rebela contra 
tal usanza, siendo, al parecer, el úni- 
co a quien le está permitida tal re- 
beldía. Leyendo estos documentos y 
viendo estas viejas fotografías, advier- 
to que tampoco en las frases que los 
componen o en las dedicatorias, usa 
Brown el consabido “¡Mueran los sal- 
vajes unitarios!”, que era de ley. Buen 
católico, nada de raro tiene que re- 
negase de términos que para él só- 
lo eran aconsejados por la pasión po: 
lítica y el odio. 


IVERS 


En cambio, cuando descubro 
entre sus papeles una fotografía de 
aquel romántico italiano que fué Giu- 
seppe Garibaldi, guerrero de las filas 
uruguayas en 1841, firmada por el 
patriota de la Expedición de los Mil, 
pienso en lo mucho que debía saber 
valorar Brown a los hombres de tem- 
ple y de coraje. El teniente Brown y 
su hermana me cuentan a este respec- 

ue el almirante reconoció en Ga- 
ribaldi, en su primer encuentro con 
él, a un hombre admirable y que, 
cobrándole pronta simpatía, guardó el 
recuerdo que le brindara con su re- 
trato, expresando a los suyos “que 
aquel hombre llegaría a ser alos 
grande”. 

Al parecer los dos hombres no 
volvieron a encontrarse y el vaticinio 
se cumplió. En la amena charla que 
sostuve supe que en oportunidad de 
un homenaje a Garibaldi, muchí- 
simos años después de su muerte, un 
Guillermo Brown, presente en la cere- 
monia, fué presentado a un caballe- 
ro que dijo llamarse Brown Garibaldi. 
Sorprendido por la combinación de 
apellidos inquirió su origen y así pu- 
do informarse con gran sorpresa que 
se trataba de un hijo del famoso cau- 
dillo y que el que llevara el apellido 
Brown había sido un deseo de Gari- 
baldi, que homenajeaba de tan fino 
modo a quien lo había alentado con 
frsusn palabras y sus consejos. 


F MINNESOTA 


LA ARGENTINA 


(Conclusión de la página 43) 


a la seguidilla, a las alegrías y tangos 
gitanos. Esta libre traducción de un 
tema elegido, en las danzas de la Ar- 
gentina, le dieron gran celebridad en 
Francia. 

Debutó en El Jardín de París 
en 1910, acentuando su triunfo al apa- 
recer en la revista titulada Amour en 
Espagne, dada en el Moulin Rouge, 
donde bailó la famosa Corrida con tal 
éxito que fué su consagración. 

Abandonó pronto al music- 
hall para dedicarse exclusivamente a 
conciertos danzantes, cuya fórmula in- 
corporó de lleno al ambiente artístico. 

La guerra de 1914 la sorpren- 
dió en Rusia. Abandonó por entonces 
Europa y vino a América. Se hizo 
aplaudir en nuestro país, en Chile, 
en México y en Estados Unidos. Pero 
aún le esperaba un triunfo más re- 
sonante, en París, al crear un ballet 
de Manuel de Falla, titulado El amor 
brujo. Fué pasar del baile a la mií- 
mica. La heroína se llama Candela 
y está perseguida por el espectro de 
su difunto amador. 

Los gestos y expresiones de la 
Argentina en la escena del terror son 
inolvidables: casi se arrastraba de ro- 
dillas entre resplandores rojizos, im- 
presionantes. Pero su máximo luci- 
miento lo alcanzaba cuando la arti ta 
reunía en torno del brasero a sus 
compañeras y bailaba la danza ritual 
del fuego para conjurar el maleficio. 
La música es un rítmico martilleo, que 
la Argentina acentuaba golpeando el 
suelo y castañeteando los dedos. Vola- 
ban sus faldas con amplio movimien- 
to de ondulación. La danza, regular, 
»bsedente, adquiría contornos de má- 
gico encantamiento. El amor brujo 
fué un nuevo punto de partida para 
Antonia Mercé. Le inspiró la idea de 
interpretar escenas coreográficas, exis- 
tentes ya en la España de Calderón. 
El momento no podía ser más propi- 
cio. Con Albéniz, Granados y Ma- 
nuel de Falla, la escuela musical be- 
bia en las fuentes populares, como 


NOTICIARIO ARTISTICO - 


próloga y 

crítica de 
y » 1lo P 9gin ido por 
el “Núcleo argentino de Estudios Histó- 
ricos”. Tall. Gráf. de la Editorial Multi- 


Revista, 


ocurriera poco antes en Rusia. La Ar- 
entina, con su gran vocación por las 
daitzas nacionales, sintió llegada su 
hora: se dirigió a varios compositores, 
poetas y escritores, dando nacimien- 
to a los diversos bailes presentados en 
el teatro Fémina, de París, en 1928. 

Sonatina llamábase un ballet 
en un acto, de Ernesto Halffter. 

La Argentina aparecía repre- 
sentando a la futura Emperatriz Eu- 
genia, vistiendo creaciones del deco- 
rador Bartolozzi y luciendo graciosos 
y sugestivos pasos. 

El contrabandista, realizado so- 
bre un escenario de Rivas Chérif, con 
música de Esplá. El Cuadro Flamen- 
co, de estilo gitano, reproducía una es- 
cena familiar andaluza. 

Utilizando la riqueza de mati- 
ces y ritmos, la Argentina supo crear, 
bailando, exquisitos retratos y figuras 
llenas de personalidad. Los tipos re- 
gionales están perfectamente caracte- 
rizados en sus danzas, impregnadas de 
la psicología de cada provincia espa- 
ñola. 

Inolvidable serie de tipos fe- 
meninos españoles fueron creados por 
Antonia Mercé sobre páginas de Gra- 
nados, Albéniz, Turina, Infante y 
Nin, entre otros. 

La excepcional carrera de la 
Argentina fué coronada con la obten- 
ción de la Legión de Honor. Más 
tarde, la República Española otorgóle 
la Orden de Isabel La Católica. Es- 
taba en el pináculo de la gloria y en 
lo mejor de sus medios artísticos. 

El 26 de junio de 1936 aún el 
público parisiense llenaba el teatro de 
la Opera para aplaudirla frenética- 
mente en El amor brujo. Pocos días 
después, el 18 de julio, el telégrafo 
anunció la noticia desconcertante de 
su muerte. 

Un ataque al corazón cortó la 
vida magnífica de la maravillosa ar- 
tista, mientras tomaba unos días de 
descanso en su villa de Bayona. 
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de ambientes y altares. 
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Acaba de aparecer una AN- 
TOLOGIA de FERNÁNDEZ MORENO. Po- L O S L | B R 5) S D E L D : 
co hay que decir sobre el autor que A ' 
mora entre nosotros y que ocupa ya su 
alto puesto de escritor. Pero esta Anto- 
logía tiene el valor de acercarnos A la 


obra que ha ido quedando atrás y de En la sala que adornan cosas de antiguo sanos, la música a la cual debe ajustarse 
darnos así una visión más íntegra del [fausto la letra, los temas con que ésta cuadra 
eta. Es defecto de nuestra tierra leer Y horribles cachivaches de la pobreza y el ritmo y los detalles de las danzas 
los libros a medida que aparecen y no [actual, nativas. Sería de interés citar un trozo 
volver a buscar los que el autor ha es- Ante los despintados óleos de los abuelos de cada uno de estos géneros: la vida- 
crito en años pretéritos: por eso los que Cuando estoy solo en casa me fusta la, la cueca, el gato, el triunfo, la hue- 
no hemos alcanzado al Fernández Mo- [meditar. mo es aires, la resbalosa, el escondido 
reno de 1915 ó de 1920 nos alegramos : : : y la chacarera, pero en la imposibilidad 
de verlo llegar hasta nosotros. Quizá más a A oct Morse. ms o de hacerlo nos contentaremos con dar 
subjetivo, como la juventud lo manda, facura 2 sus ALO abuelos. Todo este una idea de estas piezas logradas trans- 
se muestra el poeta en sus primeros años acer de poesías, elegidas por “mis er aos, versos de la cueca “Tu 


de labor. Pero de entonces a aquí, en- 
contramos siempre los mismos temas y Tu corazón es mío 
la misma obsesión: la familia en ascen- sólo en mi sueño 
dencia y descendencia, esta tierra y. S0- porque todos me dicen - 


bre todo, esta ciudad. Buenos Aires con que tiene dueño. 
6 GUITARRA, de MARGARITA > » 
sus calles, sus cafés, su asfalto, atrae al SILVANOS DE REGOLI, es un volumen que Cuando empecé a quererte 
debí alejarme 


eta con la fuerza de un vicio. El no % s > 

lo esta atracción, por el contrario contiene una sene de. .cantos escritos para entonces pude hacerlo 

insiste en ella y la acepta como destino eE acompañados con la guitarra. La au- hoy día es tarde 

de poeta; destino due impulsa a vagar tora no ha olvidado ninguno de nuestros » 
Ñ briles populares, y para cada uno de 


mo autor, hacen de esta antología un 
libro necesario. (Espasa-Calpe. S. A.). 


Los anteojos protectores 
Creemos que este libro será de utili- 


. un poco. a trasnochar bastante, y a pal- 4 
que están haciendo furor por mucho la vida. El es el primero en pr irme Sci Pd dad para los compositores y que estos : 
. , 5 9 : 
en los Estados Unidos. a sé ridades, ni nosnclas que pudieran que dra rr [IE grp Pe DA e 
ira que te soy fiel, oh ciudad mía! permitidas por los temas camperos. Son de nuestras danzas d t t pa 
estos, versos en español, versos dignos ; y de nuestros cantos 
NUEVOS... Las poesías de juventud expresan, Co- de ser llamados tales y de ser recitados Pratteres A lo alma popular. 
O ES! mo ya lo hemos dicho. los mismos amo- aun sin ncomnpañamiento musical. Sin es ráficos Porter). 
SEDUCT R . co pero hay diferencias en el ritmo y embargo, se advierte a lo largo del li- " 
en la construcción del verso. Veamos una bro que la señora de Regoli no ha bus- 
estrofa de “Geneslogía”, bello poema de cado al azar ese género literario, pues LA NOVELA NUMERO 13, . 
Cristales TORICOS, finí- un libro ya agotado: conoce a fondo el alma de nuestros pai- Er lao A Sn eco se > 
simos. Ármazones en lí- | crito con umorismo que tardamos 
disti id t en reparar en su condición de docu- » 
neas distinguidas y tonos mento. A primera vista parece un libro a 
novedosos. 0) hecho sin más propósito que el de hacer 
za trimiaia >? | pasar un buen rato al lector y provocar l 
FAUSTO: una primicia | en él continuos accesos de risa, pero al 2 
Griensu 1942. ir avanzando en su lectura chocamos con 


IL NE FAUT PAS BRISER UN REVE... la “oculta tristeza de quien ha vivido lor > 


terribles momentos | de la r hn 

| por VICTORIA PUEYRREDON SAAVEDRA sera a ae qee Po | 
roja en busca del ganador del Derby. > 

| Va, como es de prever, de aventura en 


Suc. MAR DEL PLATA 
AHORA en SAN MARTIN 2215 


Il ne faut pas briser un réve, lls sont si beaux les réves des autres, aventura y nosotros con él; los, irón'cos 
bri 2ve 'autr . ; : comentarios del autor aumentan la gracia 
as papa que ss? Pd rs pouques tacher de les. briser? de estas tribulacicnes. Ante nuestros OJOS 
d 1 pas que Lon ac eve Sion a tu? deja les nótres, se desarrollan escenas diversas y pasan 

A lespoir de ceux qui en ont en... pourquoi ne pas recommencer? ... personajes de extraña catadura: el mar- 

qués que soporta todas las privaciones he- 

A. IMALDI S.A. Il ne faut ; d a . 1 ha j roicamente, pero cede a la tentación de 

3 L | D A 1 1 8 o ut pas quand on vous atme ne faut pas briser un réve, recoger un pucho; los intelectusles que 
empécher de parler tout bas, pour le briser il suffit d'un rien; a 1 So dicho ne 

il ¡ ' 3 j , hn) edazarla, mientras los labriegos efien- 

Y CU RSALES 5d e 27 Poio Es est de meno il ve faut pas qu on les achéve " a en los trincheras los derechos de los 
que Von vous aime ou meme pas... comme on a fait avec le mien!... intelectuales. Y así continúa la caravana 


ada tipo de vino, blanco o tinto, seco 
o dulce, generoso o de mesa, espumoso 


X 


“una 
o no, halaga con una tota, o gusto 


distinto, nuestro paladarí peroenstó- 
das sus variedades, sin excepción, es 
siempre la bebida sana que estimula 


la alegría» y vigoriza el organismo. 


por SYLVINA BUILLRICH PALENQUE 


absurda, bien estudiada, disecada, por 
un escritor que parece estar contando 
con buen humor anécdotas de  sobre- 
mesa. Esa doble faz del libro agrega 
otro valor a los ya acumulados por el 
humorismo de fácil alcance, la pintura 
aun fresca de lo recién vivido, la natu- 
ralidad con que se suceden los aconteci- 
mientos más inverosímiles, y un estilo 
tan flúido y tan lleno que puede engañar 
al lector incauto hacióndole creer que 
está leyendo una obra escrita sin trabajo 
mi esfuerzo, casi una copia taquigráfica 
de una divertida conversación de club. 
Nada más difícil que estos hallazgos y 
pocas movelas ten hechas para llegar a 
toda clase de lectores. (Espasa-Calpe, 
S. A.). 


JENNY GERHARDT, de 
THEOORE DPEISER, es un libro escrito 
en 1910, durante la juventud del autor. y 
adolece por lo tento de defectos juve- 
niles y también de alounos debidos a la 
énoca de trensición. Es esta la historia 
de una muchecha modesta, Jennv Ger- 
hardt, y tembién la de un hombre de 
alta contición social cue uns por varios 
años su vida a la de la hiia de la la- 
vandera. Antes de esto vemos la pobre- 
za de la familia Gerhardt v las circuns- 
tencias cue empujan a Jennv a tener 
una fugaz aventura con un senador que 
piensa tomarla por esnosa, pero muere 
repentinamente dejándole una hija. Lue- 
zo aparece Lester v embos viven juntos 
dursnte muchos años hasta cue las exi- 
pencias del mundo v de la familia con- 
sienen separarlos. Fs esta una novela 
pródiga en acontecimientos y en descrin- 
cones poco interesentes de penueños pro- 
blemas domésticos. Ya perdida la ele- 
gencia de los clásicos o de los románti- 
cos, faltan también los valores acturles 
cue bien o mal tratan de reemplazorla: 
la psicoloría insistente, disria y profun- 
da, el valor de lo subconsciente. la cru- 
deza para enfocar la vida. Aauí vemos 
detallada una existencia oscura, vemos 
ensalzada a una muiler mediocre. que no 
fué mi una pren luchadora, ni una gran 
virtuosa, ni tuvo educación. mi cuna. ni 
intelicene>. El hembre, Lester, también 
es un débil. un fracasado. Pero lo ex- 
traño es cue el sutor no parece cansi- 
derarlos comn tales. Sivuen las intrigas, 
los menudos líos. el amor burgués y gris 
de estos dos seres hijos de las casuali- 


dades, influenciados por los acontecimien- 
tos y por los demás. Indudablemente 
todo esto está escrito en un estilo suel- 
to y seguro, agradable de leer, y si bien 
este libro no incita a la reflexión pro- 
funda, puede fácilmente divertir al lec- 
tor. (Club del Libro A. L. A.). 


LAS MASCARAS DE FEDE- 
RICO GARCIA LORCA, de ARTURO BE- 
RENGUER CAPISOMO, es un libro nutrido 
donde el autor ha estudiado con dete- 
nimiento la obra del malogrado poeta. 
Sin confundir el talento inriscutible de 
García Lorca con pleitos políticos ni sen- 
siblerías, Berenguer Carisomo lo analiza 
en sus verdaderos valores que están más 
allá de la muerte y de los odios, y lo 
hace avudado por una profunda erud'- 
ción. El talentoso escritor surge de estas 
páginas en su calidad de dramaturgo, de 
poeta y de español. Vemos que a su san- 
gre, y a su tierra, y a la tradición de 
esta, Lorca debe parte de su inspira- 
ción y encontramos luego otra importan- 
te característica: su vocación de músico. 
Vocación ten grande, según Berenguer 
Carisomo, cue estuvo a punto de desnla- 
zar la poesía, yv a ello se debe sin duda 
el ritmo inolvidable de sus versos y la 
facilidad con cue se convierten en cen- 
ciones. Encontramos equí los dos gran- 
des temas de Lorca: la muerte y el se- 
xo. Temas cue contienen en sí mil mo- 
tivos diversos: tales. el misterio, el amor, 
la maternidad, el heroísmo, el honor, la 
castidad. Su condición de gitano nos es 
recordada aquí con todos los defectos y 
cualidades cue somorta esa raza nóma- 
de. Gitano es García Lorca por su gra- 
cia, su donaire, sus suversticionos, por 
su roce pervetuo con los misterios del 
instinto y de la muerte. Rerencuer ter- 
mina otorgándole una indiscutible con- 
dición de creador, de innov»dor, sfirma- 
da por una legión de imitadores. Luego 
de posar la prepunta sún sin respuesta: 
“¿Perdursrá su obra?” le rinde en estas 
últimas líneas el más sobrio de los he- 
menajes, cue es también una respuesta: 
“Lo que sí puede decirse — porque esto 
está a la mano v es verdad — es oue 
esa creación noética. lírica v dramática 
es ya una de las fuerzas más origina- 
les. más elegres. más vigorosse cue sin- 
tierrn en su lacerada sensibilidad los 
hombres contemporáneos”. (Talleres Grá- 
ficos Ruiz). 


El fracaso de Napoleón en la campaña de Rusia 
(Conclusión de la página 30) 


quilado. Millares de esos hombres se 
habían arrastrado con sus últimas 
fuerzas, esperando, como el empera- 
dor, encontrar paz y buen albergue 
en Moscú. 

Pero el emperador no encon- 
tró la paz que esperaba. Los ruscs 
habían evacuado Moscú. Sabían que 
el destino del ejército francés estiba 
decidido. apolein se encontraba 
ahora a millares de kilómetros de su 
base principal cerca del río Njemcn, 
y casi a la misma di tancia se en- 
contraban sus dos ejércitos de reserva, 
en Riga y Brest-Litowsk. Al frente 
se encontraba su varias veces derrc- 
tado pero no seriamente debilitado 
enemigo. Atrás se extendía la línea 
de cerca de 1.000 kilómetros de lar- 
go, la cual había quedado muy ex- 
puesta y en peligro, puesto que ha- 
bia sido imposible durantz el avance 
guarnicionarla y proteger amtos lados 
del camino. Llegaban noticias de at2- 
ques diarios de cosacos y campesinos 
furiosos, que luchaban con los pe- 
queños grupos de tropas de expedi- 
ción, y faltaban contingentzs nuevos 
de oficiales y lazaretos. Los franceses 
estaban imposibilitados vara cfrecer 
una resistencia apropiada, en tales 


condiciones, nuesto que su caballería 
había perecido. casi en su totalidad, 
durante el terrible avance, por la fa- 
tiza y la falta de alimento. 

Después de haber esperado en 
vano cuatro semanas, para conseguir 
siquiera a medias un arreglo con el 
emperador Alejandro, Napoleón tuvo 
que iniciar su retirada; vero le fal- 
taba la fuerza a su ejército para de- 
fenderse al retirarse mor una ruta más 
hacia el <ur, por Kaluio, una región 
muy fértil cue le hubiera asegurado 
víveres en abundancia. Fué obligado 
por los rusos a regresar por la antigua 
ruta desolada y su derrumbe fué 
comnleto. Aun sin el invierno crudo 
de Rusia, Napoleón no hubiera re- 
gresado con más de 30.000 hombres 
del total de su orgulloso ejército ori- 
ginal. Columnas de cosacos y cam- 
pesinos fanáticos macheteaban a los 
que, semihelados y agotados, habían 
caído detrás de la columna principal 
de las desbandadas tropas en retirada. 

De ese modo, mientras Napo- 
león huía hacia el occidente con re- 
mudas de trineos, su “Gran Ejército” 
corría ansioso huyendo de la muerte, 
en el sentido exacto de tal expresión. 


INDISCUTIBLEMENTE 


PARA LOS PERIODOS 


LA MEJOR TOALLA HIGIENICA 
Mansilla 2436 


Ecbrero, 1342 . 
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D IFICIL, sino imposible, es averiguarlo... Como 
el inventor del sonajero o del látigo, el de la al- 
cancía es un inventor desconocido Su nombre fué 
olvidado por la Posteridad .. . Pero, quienquiera 
que haya sido, no resolvió con su invento el pro- 
blema de acumular una reserva para el porvenir. 
(Con lo que se justifica el olvido de la Posteridad...) 


Recién con la aparición del Seguro de Vida se lo- 
gró la solución ideal, perfecta, ya que ofreció la 
manera de garantizar la intención plausible del hom- 
bre que se decide a ahorrar, contra los tres peligros 
que pueden malograrla. Y que son: 

1) Su desistimiento por razones fortuitas; 2) Su fa- 
llecimiento prematuro; 3) Su incapacidad física para 
continuar trabajando, que, al paralizar sus ingresos, 
haría imposible la realización de su deseo. 


Si usted quiere conocer la forma en que el Seguro 
de Vida resuelve estas tres situaciones, remítanos el 
cupón que aparece al pie y, a vuelta de correo, lo 
ilustraremos sobre el particular. 


COLUMBIA 


Sociedad Anónima de Seguros 


Rivadavia 409 Buenos Aires 


Señor Gerente de COLUMBIA, Sociedad 
Anónima de Seguros, Rivadavia 409-Bs. As. 
Sin obligación de mi parte, deseo se me 
informe sobre el Seguro de Vida como 
plan de ahorro 


Nombre 
Domicilio 
Localidad | 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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os A ¿JES unaviso 
SN» 4. de N.J CUNEO 


MARIETTE DE RAUWERA 


1% de POpera Comique de París y su 
opinión autógrafa sobre el 


8 HERMANOS 
5 Traducción: 
4,9 “El licor 8 HERMANOS es el único que deja 
al n los labi se aroma distinguido, fresco, 
2 MeiSL. que uo: ta en la ntnidad de 
)) nuestras conversaciones agregando un nuevo 
PR encanto al ritmo de la danza...”. 
(Firmado) Mariette de Rauwera 
> Ñ de l'Opera Comique de París. 
e 
a a > SE BAILA DURANTE LAS COMIDAS, 
To (O EN LA HORA DEL TE Y A TODAS HORAS 
AR uw sorgo DE 8 HERMANOS y a Balan 
QS E 8 le Original from 
¡gitized by (1008 UNIVERSITY OF MINNESOTA 


EL AVERICUADOR 


POR PESCATORE DI PERLE 


J. SÁNCHEZ CORRA, Santa Fe. — Ulises, se- 
gún Homero, encontró a la inolvidable Nausícaa, 
no entre los beocios, que siempre fueron unos 


beocios, sino entre los feacios, que eran todo lo 
contrario, pues el poeta los llama seres divinos 
y los pinta como pueblo modelo. Por otra parte, 
los beocios habitaban en el norte de la penínsu- 
la griega, y los feacios parece que estaban en 


lo que hoy llamamos Corfú. 


Iris, La Plata. — Encontrará la traducción 
castellana de El Silfo, de Víctor Hugo, 


ue quiere decir a la vez gallo y galo, el ga 
franceses. La Revolución de 1789 Ñ 


al saluda con su canto al sol. 


libro Pasionarias, del poeta mexicano Manuel 
Flores. El volumen está en venta en cualquier 


librería. 


BERTO, Capital. — Sólo sé que Tomás N. 
Giráldez nació en Buenos Aires, publicó sus pro- 
ducciones en verso en La Nación Argentina, La 
Tribuna y El Nacional, alrededor del año 1860, 
y con el famoso caudillo Leandro N. Alem hizo 


un periódico titulado El Guardián. 


5 


Puso Apóstoles. — 
Según la tradición, al huir de 
Roma San Pedro para evitar la 

rsecución, encontró a Nues- 
tro Salvador cargado con la 
Cruz. Y le preguntó: “¿A dón- 


de vas, Señor?” — “Voy a Ro- 
ma para ne me o de 
nuevo”. pregunta dice en 


latín: Quo vadis, Domine? Al- 
canzó esta frase inmensa popu- 
laridad a fines del siglo pasa- 
do y comienzos del presente 
gracias al novelista polaco Hen- 
ryk Sienkiewicz, que tituló a 
la más célebre de sus produc- 
ciones Quo Vadis? 


¡2 Coronda. — 
“Les Dieux ont soif” tiene su 
origen en América. Según la 
leyenda, Los dioses tienen sed 
habría contestado el emperador 
de México, Moctezuma Il, en 
1519, a Hernán Cortés que le 
preguntaba el porqué de los 
sacrificios humanos a las divi- 
nidades indígenas. Se sobre- 
entiende: los dioses tienen sed 
de sangre. Camille Desmoulins 
tradujo la frase al francés Cles 
Dieux ont soif) para cerrar la 
última línea del último núme- 
ro de su Vieux Cordelier (3 de 
febrero de 1794). Aludiendo a 
aquellos años terribles de la 
Revolución Francesa, Anatole 
France tituló Les Dieux ont soif 
a una de sus más características 
novelas. Carlyle, en el título 
del capítulo Í, libro IV, parte 
ll de su Historia de la Revo: 
lución Francesa, dió la versión 
en inglés: The Gods are athirst. 


diminuto, no tiene, en realida 


Laos A. ResoLLo, Mendoza. — 
Conozco la poesía, pero ignoro el nombre del autor, pues 
la versión que poseo es anónima. Es esta: 


LA DAMAJUANA 


De sórdida 
taberna sobre 
el mesón sen- 
tada destacaba 


sus curvas 
ventruda 
damajuana. 
Las huellas 
vinolentas 
de su boca 
dejaban adivinar 
el rojo licor que la 
llenaba. La quité de aquel 
sitio, la puse en la ventana, en 
cuyas celosías el viento golpeaba. Observar 
pude entonces que hasta la damajuana el viento 
sigiloso y ávido, se acercaba. Se deslizó silente 
por la oscura garganta, y al rozar sus paredes de 
cristal se escuchaba un rumor cavernoso, aleo como 
alabras, que del fondo siniestro lentamente brótaton: 
Debiles vencedores los que en rudas hazañas arrancan de 
la tierra las riquezas soñadas! ¡Oh, míseros que mueren 
en campos de batalla, millares a millares, en triste 
caravana! Yo rindo más humanos que toda esa matanza. 
¡Oh, jóvenes amigos! Venid aquí a mi casa a beber 
en un vaso la embriagante sustancia! Yo apago 
los sentidos del hombre que me ama, anulo ñ 
vergiienza y mato la esperanza. ¡Oh, jóvenes 
amigos! Yo gano más batallas porque en lo que 
yo escancio, cual del volcán la lava, hay fuego 
que fulmina y muerte que anonada... ¡Venid a 
ver mi vino, que quema las entrañas! No han 
hecho tanto dao el cólera y la espada, pues 
mientras roja sangre circula en las batallas, 
yo mato siempre al cuerpo cuando mal- 
digo al alma..!” Y me alejé asombra- 
do, huí de la ventana, pensando en lo 


que dijo aquella nauseabunda damajuana. 


Mar: San Isidro. — 
No hay duda alguna que gracias al doble significado de la palabra latina Gallus, 
y 8 que g í p 


o se convirtió en el emblema de los 
o estampó en las banderas, estandartes y pendo- 
nes en lugar de las flores de lis de los Borbones: En cuanto al gallo de las veletas, 
ninguna relación tiene con el símbolo francés. Se refiere directamente al gallo que 


Us COLECCIONISTA, Quito. — 

La palabra miniatura, que ha pasado a significar por extensión todo lo pequeño y 
d nada que ver con el tamaño de las cosas. E 

voco ha venido, sin duda, del parecido fonético de miniatura con las voces minuta 
y diminuta. Pero la semejanza es puramente casual. El origen está en los iluminadores 


l equi- 


de los viejos códices y libros 
de horas, que empleaban, co- 
mo color más llamativo y bri- 
llante, el bermellón, o minio, 
llamado en latín minium. Por 
tal motivo, a estos artistas ex- 
quisitos se les llamó miniatores 
y a sus obras miniaturas. Los 
colores empleados por los an- 
tiguos miniatores — que tan 
frescos y hermosos se conser- 
van aún en los viejos perga- 
minos — no procedían de la 
industria y E sino 
que cada pintor se los fabri- 
caba. El negro lo obtenían de 
sarmientos O carozos quema- 
dos y pulverizados, y también 
del negro de humo. El ber- 
mellón o minio, del óxido de 
plomo. El amarillo lo encon- 
traban en las tierras sulfuro- 
sas o en el albayalde tostado. 
El verde era alaquita pulve- 
rizada; el blanco, cal muerta; 
el azul, añil de Bagdad o la- 
islázuli de Bokara, molido. 
lolían los colores sobre una 
mesa de pórfido rojo con una 
moleta, o pequeña muela, de 
lo mismo. Cada artista tenía 
su secreto para la mezcla. 


Mona, Capital. — 
Los nombres propios femeni- 
nos escritos a la griega (Mar- 
tha, Helena, Esther) son for- 
mas incorrectas en nuestro idio- 
ma. Los díigrafos, ch, ph, rh y 
th de la transliteración grecola- 
tina desaparecieron de nuestra 
ortografía, reemplazados por c, 
f, r y t desde que la Academia 
española publicó la edición de 
1803 de su Diccionario y su 
Ortografía del año 1815. Igual- 
mente inadmisibles son en cas- 
tellano las versiones italianas 
(Emma), francesas (Renée) e 
inglesas (Fanny). 


Tanto; gn; La; Corktal (Fyde; Emo en cualquier parte de la E ANTES n,0 


ATLANTÍDA sólo cuesta CINCO PESOS POR 


66 +. Atlantida 


As, Las Palmas. — 
A propósito de los diterentes nombres de 
España he leído lo siguiente en una pu- 
blicación de Madrid: “Nombres conocidos 
con que ha sido designada toda la pen- 
insula española durante los tiempos histó- 
ÉICOS: 

Iberia, usado desde hace unos cuatro 
mil años. 

Spann, Spana, y luego Hispania y Es- 
paña, desde hace tres mil años. 

Celtiberia, desde la misma fecha, apro- 
ximadamente. 

Hesperia, nombre poético que los grie- 
gos dieron a Italia y a España desde antes 
de la fundación de Roma. 

Al-Andalus, denominación dada a toda 
España por los árabes y marroquíes. 

Iberia quiere decir “tierra regada por 
ríos”, o sea tierra de los iberos, que habi- 
taban una región regada por ríos. De iber, 
río o corriente de agua, +e derivaron ri- 
bera, Ebro, Tíber, y Eber, que llegó a ser 
Efer y Eufrates. 

Spannm, de donde Espanna, en latín 
Hispania, voz de la que se formó España. 
es de origen céltico. 

Los celtas, sin duda, penetraron en Eu- 
ropa, hace treinta siglos, por la Península 
Ibérica, como piensan los historiadores 
Florez y Masdeu, y consideraron esta na- 
ción como el vestíbulo suntuoso del terri- 
torio que contemplaban admirados. Entre 
los celtas y los iberos hubo guerras, hubo 
convenios y hubo cierta separación de do- 
minio, de donde se formó Celtiberia, que 
quiere decir tierras de celtas e iberos; y 
con ese nombre pocas veces se significó 
toda la Península; generalmente se llamó 
asi la región constituída por cántabros, as- 
tures, vascones, galaicos, lusitanos, carpe- 
tanos, vaceos y oretanos. 

Hesperia significa “país de Occidente”. 
Proviene del griego espoo, seguir el curso 
del sol. De ese vocablo se formaron espe- 
ra, pronunciado véspera o héspera, la vís- 
pera o la caída de la tarde, Hespérides, 
diosas de Occidente, véspero o estrella de 
Venus, y otras muchas voces. 

Fenicios, cartagineses, romanos y visi- 
godos dieron generalmente a la península 
el nombre de Spanna, Hispania o España. 

Al-Andalus la nombraron los marro- 
quíes, que consideraron como si fuera to- 
da España la tierra que colindaba con sus 
dominios, a la que taba Andalus, de 
Andalucía, de Vandalusía, región habita- 
da por los vándalos, gente germana que 
había desaparecido desde el año 534, en 
que el general Belisario la aniquiló.” 
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Impreso exclusivamente con Tintas Letta 


pia AFICIONADO, Montevideo. — 
La expresión jaque-mate, tan usada en el ajedrez, es simplemente la traducción fo- 
nética de la frase árabe ech cheick mat, que signitica “el cheick Cel jefe, el rey) 
ha muerto”. La ch se pronuncia más o menos como nuestra j. Mat es la tercera per- 
sona cel aoristo (indicativo) del verbo árabe morir. Los francescs, al decir echec et 
mat, guardan mayor fidelidad a la grafía árabe. 


Duras Vieja, Capital. — 
El nombre de Hueco de las Animas corresponclio, durante un par de siglos, a la 
esquina de Rivadavia y Reconquista, correspondiente al Banco «e la Nación. ¿El 
origen del nombre? Superstición popular. La esquina en cuestión pertenecía a uno 
de los solares que para sí reservó fuan de Garay en 1580, y en ella dejó el Adelan- 
tado, cespués de habitarla muy poco tiempo, una choza de barro y paja. En 1610 
hubo en su lugar una casa algo más presentable que levantó cierto vecino conocido 
por el Hermano Pecador. En realidad, se llamaba Pernardo Sánchez, y era hombre 
ce posibles. Vivía sin compañía, muy rysteriosamente, y sólo se sabía de él que era 
caritativo, hacía frecuentes viajes al interior, socorría a los necesitados, y estaba ente- 
rado de cuanto ocurría en la colonia. Decían unos que se trataba de un pecador arre- 
pentido (por eso el mote), afirmaban otros que era un espía a sueldo. En tal caso, 
tué el primer quintacolumna que tuvo Buenos Aires. Un buen día desapareció sin 
dejar rastros, quedó abandonada la esquina, y aquel lúgubre baldío fué conocido 
durante más de doscientos años por el Hueco de las Ánimas, con su correspondiente 
leyenda de fantasmas y aparecidos... En 1804 el Virrey Sobremonte y nuestro Ca- 
bildo, de acuerdo con los arquitectos Tomás de Beláustegui y Matías de Cires, em- 
pezaron a construir un teatro, que debía llamarse Coliseo. Cuando las paredes habían 


os 


sido levantadas hasta la mitad, las invasio- 
nes inglesas interrumpieron las obras, que 
fueron abandonadas largos años. En 1822, 
Rivadavia se propuso destinar el lugar y 
el local a escuela de arte escénico y de- 
clamación. Se siguió edificando algún tiem- 
po, y luego volvió a dejarse. En 1828, Fé- 
lix de Álzaga, Miguel de Riglos, Felipe 
Senillosa y otros caballeros formaron una 
comisión para seguir la obra, pero la revo- 
lución de Lavalle interrumpió todo. En 
1835, Rosas anunció que continuaría la 
construcción. En 1851 se consiguió techar 
el edificio y se dió un gran baile en ho- 
nor de Manuelita. En 1855, los Varela, de 
acuerdo con Lorenzo Torres, consiguieron 
que el gobierno tomara por su cuenta el 
asunto. Proyectó un nuevo teatro el inge- 
niero Pellegrini, y el 25 de abril de 1857 
se inauguró oficialmente el Colón, que 
funcionó durante 31 años. Se clausuró de- 
finitivamente el 13 de septiembre de 1888, 
comprando el edificio el Banco Nacional 
en la suma de 900.000 pesos. Con éstos, 
se dispuso que se levantara un nuevo tea- 
tro Colón en la manzana que hoy ocupa 
el Congreso. Pero luego se destinó para 
tal fin el terreno que había dejado vacante 
el Ferrocarril del Oeste frente a la plaza 
Lavalle. 


Ea V., Alta Gracia. — 

La primera imprenta que hubo en Amé- 
rica (norte, centro y sur) fué la de Mé- 
xico. He aquí algunos datos proporciona- 
dos por J. C. Oswald sobre tan interesante 
cuestión: “El primer nombre que encon- 
tramos en la historia de la imprenta en 
México, es el de Esteban Martín. Poco 
se sabe acerca de él. Se cree que debió 
llegar allí en 1532; pero hasta hoy no se 
ha descubierto ejemplar alguno de una 
obra impresa por él. Más tarde, en 1539, 
hallamos una ha de información más fir- 
me. Juan Cromberger, de Sevilla, el im- 
presor más importante de España, obtuvo 
del virrey una concesión para trasladar a 
México un taller de imprenta. En virtud 
de dicha concesión, Cromberger celebró el 
12 de junio de aquel año un contrato con 
Juan Pablos (tal era su nombre en espa- 
ñol, traducido del italiano Giovanni Pao- 
ID, impresor de Brescia, Italia. De acuer- 
do con el convenio se comprometía a im- 
primir 3.000 hojas diarias (cantidad al 
peon cnorme), y se hacía responsable, 
ajo peras severas, de los errores y de la 

conserveción del equipo. No se conocen 
todos los detalles acerca de las primeras 
obras impresas en México. Se citan varias, 
pero no ha visto nadie ningún ejemplar. 
De tales libros, la Doc. 


PUERTAS Y DEJAS DIVISORIAS PARA 
INTERIORES, TRABAJOS DE CALIDAD- 
ARTISTICA INSUDERABLE.. 


JOSÉ THENÉE. BELGRANO 71% 


LA CASA MAS IMPORTANTE, | 
N TODAS LAS EXDOSICIONES.O ooo 
| 
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Impreso en Argentina. 


Za trina Cristiana de Fray 
Juan de Zumárraga es- 
tá considerado como el 
más antiguo, ya que en 
su portada se indica la 
fecha de 1543. De ser 
correcta la hipótesis, es- 
te libro tiene la impor- 
tancia de ser el primer 
volumen conocido, com- 
pleto, impreso en el 
Nuevo Mundo. 


TA 


ántida, S. A. — Bs. As. 


O 5 
FINAS 
' 
y 


IA 


ES 
ES 

3 
| 


BOLETOS ESPECIALES REBAJADOS 
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